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i RETIRO OBRERO Y RELIGION ?

LA PARTIDA DE BAUTISMO
Doniinrm aún en donde pueden les 

elementos clericales. Varían los pro* 
cediinienlos en el sostén del neo 
catolicisir.o, pero luchan desespera- 

'Bamenle ii>s reaccionarios apostados 
en los puntos estratégicos para la 
ofensiva y defensiva.

En el Instituto Nacional de Pre­
visión para el retiro obrero se pro­
cede de una manera sectaria en sus 
relaciones con los asegurados. Se tra­
ía  de prescindir de la personalidad 
Bel trabajador en su aspecto civil, y 
Be pretende que prevalezca su condi­
ción de católico contra las garantías 
Cünsttitucionales tan relativas y li­
mitadas y contra la libertad de con­
ciencia.

Dicho Instituto Nacional tiene 
asignada la misión de repartir en- 
ti'e obreros acogidos a la ley y que 
hayan cumplido los sesenta y cinco 
afios de' edad durante el de 1930, la 

. cantidad de 400 pesetas a cada uno, 
sean cuales sean las cuotas que los 
patronos hayan abonado por el obre­
ro. Dichs cantidad procede de los 
fondos obtenidos con el recargo sobre 
Jas herencias en el año último. No 
es la primera vez que se hace tal 
Bonación. Se trata de las concesiones 
ftue el capitalismo cede por presión 
Bel I'Istado a los trabajadores, aun- 
fiue no a todos, porque no todos es­
tán BomeUdos al mecanismo del re- 
■Jiro obrero.

plenos ¿a una piedra, dirán los bur- 
Bueses para que se Ies agradezca su 
Benerosidad impuesta por las cir- 

,4punstansáa'. Pero si da menos una 
¡¿ledra, tampoco quita nada ni ex­
p ió la  a nadie.

Y vayamos al origen de este ar- 
llculo.

Para que un obrero pueda acogerse 
tó reparto que se anuncia, tiene la 

^CbÜgación de presentar la partida de 
(bautismo, cuya fuerza legal en un 
jpals civilizado no puede ser supera- 
■fta por otro documento de identidad.

Es natura! que en un acto puramen- 
jte civil se prescinda de la condición 
|ifeliglosa del ciudadano. Aunque al-

l i l S 'f O K I A S  Q U í :

PARECEN CUENTOS.

Noche íhl mes de enero de 1922, 
Viajan en el exj)-reso Barcelona- 

Nadrid tr< s sujetos que nos S07i per- 
fectamentí conocidos: el señor Rodi­
lla, el señor Benito y uno de los prin- 
tÍ2Hilc$ Jci i faltes de la ^LHga del 
UoH Molí.

Cuando >i coche restaurant queda 
tiésierto, ellos, que quieren estar coni- 
pletaynente o salvo de of-dos indiscre­
tos pare hablar de sus queridas, de 

negocios y acaso también de otras 
tosas más secretas todavía, pasan, 
hoLs sciic-, al comedor. Y, atildados, 
tnjúticos, j>eripucsío8, toman asiento 
Alrededor de una mesa.

Con el nulural deseo de poner has- 
lo en la cena el sello de su encendi­
do patriotismo, piden vinos y  aguas 
l^inerales de marcas extranjeras. El 
yoiitar t's abundante y  exquisito. Se- 
lccl"S les -.• mos con que se le riega, 

hllcntras se refortian, los comensa- 
/latían poco y en voz queda. El 

tüinarero, mientras va y viene, pue­
de recoger unas palabras sobre arte 
V Sobre la ü.»i/jpMa Grecia, Luego, des­
de la cocina, que está muy cerca, se 

promniciar el nombre de wn ge 
y  a¡ jerifalte que afirma no

Í stor dispuesto a permitir que las co- 
os se hagan a medias, Pero todo re- 

entrecortado. No es posible leer 
f o r o  en el fondo de lo que tratan, 
T'f/'c ser inleresante~y de wn rarác^ 

muy ínfimo, a Juzgar por el mar- 
Fot/o recelo con que a cada momento 

a todas partes...

gunos patronos se niegan a dar tra­
bajo a los libres pensadores, cuando 
no han de perjudicarse en sus inte­
reses, claro está, en los organismos 
que directa o indirectamente depen­
den del Estado, o tiene relación con 
él, no es admisible que se exija la 
partida de bautismo, que ninguna 
fuerza legal tiene ya judicialmente, 
ni es obstáculo el no estar bautizado 
para el desempeño de cualquier car­
go oficial o público.

Si el Instituto Nacional de Previ­
sión no fuese un organismo laico por 
su carácter económico y dependiese 
de elementos religiosos de profesión 
y se nutriese de los fondos proceden- 
ts de católicos, estaría en su derecho 
al exigir a los afiliados la partida 
bautismal, aunque ya cuidaría de no 
admitir en sus listas a los obreros 
que no presentasen el documento pa­
rroquial. Pero como no se trata de 
una organización de carácter confesio­
nal, no tienen derecho quienes regen­
tan el organismo mencionado a impo­
ner una condición en pugna con el 
espíritu civil de nuestra época, en 
que la libertad de cultos garantiza 
a todos los ciudadanos el derecho de 
profesar la religión que quieran y el 
derecho a no profesar ninguna.

A este paso se exigirá a los obre­
ros acogidos a la defectuosa ley del 
retiro obrero un certificado del cura 
de la parroquia demostrando que no 
sólo fué bautizado, sino que confiesa, 
comulga y asiste a la misa domini­
cal.

Llamamos la atencí-ln del ministro 
del Trabajo y la de sus representan­
tes para que obliguen a los institu­
tos de previsión y a las cajas colabo­
radoras diseminadas en España para 
que admitan la partida judicial de 
nacimiento a los obreros que estén 
en las condiciones legales para op­
tar al donativo de 400 pesetas de que 
hemos hablado antes, cuyo documento 
por su valor civil debe ser el prefe­
rido en todos los actos de carácter 
público y soclaL

LORENZO PAHISSA

Sin embargo, el Sauterne estimula 
la verbosidad y  la encabrita. Comu­
nica tonalidades más potentes a la 
voz. Ahuyenta el temor del posible 
enemigo en acecho. Y  terminada la 
vena, entre bocanadas de hu¡no y  
sorbos de café perfumado con Mar- 
teU los tres viajeros ftobían sin reca­
to. Los te7nas que han discutido du­
rante una hora, les llevan como de la 
mana a tratar del terror¡s7¡io. El te­
rrorismo es la obsesión domina7Ue. Es 
una plaga terrible. Afum an conoosr 
sus pai'tidarios, Y tambiéfi a sus ene­
migos. Y se barajan los nombres de 
infinidad de individuos.

Eii un momento dado, el Jerifalte 
afirma, doctoral: sX  es el hombre 
más peligj-oso de Barcelona». ^Fíjese 
7isted —  le contesta el señor Rodilla 
— qite X  es enemigo del terrorismo». 
Sonrisa misteriosa del Jerifalte, Us­
ted ainigo Rodilla,—replica después de 
una pausa-está  siempre en la /»• 
guei'o. Es jirecisamente por lo que us­
ted dice, que es él más peligroso.. . .

iDuei'man para siempre las ceni­
zas de Styul, de Pavonas, de Boal, de 
Canela, de Sabatev, de Archs y tan­
tos otros!

¡Olvídese la fecha de su trágica 
caída! Pero no se puede olvidar a los 
responsables de los crímenes que les 
costaron la vida...

GUSTAVO.

A nuestros compañeros
En nuestra edición <lcl próximo 

maKes, sniirimdda ya la ceusnra, pii« 
bUcaremos un In.tet'e.i.'Wtc artiicirlo 

del Comité Nacional.
No hernias qniepldo pobHcarlo a n t^  
porque fe^nfaiuos t Ito Interés en pu­

blicarlo íntegranieiUe.

El Consejo de Guerra contra los fir­
mantes del manifiesto de diciembre
Han informado los señores Sánchez Román, Bergamín,

Jiménez Asúa y la señorita Kent
Impresión de nuestro re­

dactor en Madrid
Madrid, ai. —  Loa discursos de los 

defensores han constituido magníficos 
alegatos contra la Monarquía, estudian­
do sus eirores y analizando la confu­
sión jurídica y el caos que a partir de 
1923 se ha traído a la conciencia po­
lítica del país. Hay quien ha afirmado 
que aunque el movimiento de diciem­
bre no tuviera otra eficacia que los 
discursos de esta tarde, se podrían sen­
tir satisfechos sus promotores.

En realidad Jas defensas han traza­
do el texto jurídico de la revolución. 
Han dado un orden legal a la rebeldía 
republicana. La vista ganó hoy, por 
ese motivo, un interés excepcional.
• En las sesiones de este segundo día 

se ha visto con claridad que la Re­
pública la querían traer con una di­
rección y un aliento conservadores. 
Pero no es eso lo más sorprendente, 
sino que ante la oratoria de los de­
fensores, el entusiasmo, del público y 
la expectación del país se llega a creer 
en la posibilidad de un cambio de ré­
gimen. sin más que dejarse procesar 
todos los revohicionarios y dar publi­
cidad a los procesamientos. Tat fuerza, 
tal contundencia y resonancia han te­
nido las defensas.

Una observancia obligada también 
es que entre el ambiente de la Sala 
y el de la calle, entre la ideología de 
Alcalá Zamora y el pueblo, hay, sin 
embargo, un desnivel. Esta alta per­
sonalidad dijo un día que la RepúbÜ- 
ca habría que ganarla en la calle. 
¿Tendrán en élla los republicanos, 
conservadores y burgueses efl mismo 
ambiente que en la Prensa y  en el 
Pa’ acio de Justicia?

Esta pregunta estaba en todos los 
labios esta tarde, porque la Repúbli­
ca se está pidiendo en el Tribunal 
Supremo; pero no es allí donde el 
légimen ha de ceder el paso.

En definitiva, todos los que hemos 
asistido a la vista salimos con la sen­
sación de que serán absueltos los 
procesados y de que si fueran con­
denados el Gobierno anticiparía la 
amnistía sin esperar a que la otor­
guen las Cortes.

Esa impresión da un acento opti- 
mlsta y .satisfecho a todos los eomen- 
tarics.

En las batallas del Palacio de Jus­
ticia el régimen se deja vencer fá­
cilmente.

La segunda sesión
Madrid, 21.—A las diez en punto ha 

dado comienzo la segunda sesión de 
la vista que empezó ayer.

El Tribunal se constituyó puntual­
mente.

Inmediatamente se dió paso a los

abogados, que ocupan lugar en el es­
trado y que hoy son mucho más nu­
merosos que ayer.

Entran también en e! salón la.? fa­
milias de los procesados y por fin el 
público que da la sensación de ser 
más numeroso que ayer, por haberse 
abierto paso a más personas,

Se advierte que hoy han podido con­
currir al acto de la vista, algunos 
obreros cuya ausencia involutaria se 
lamentó ayer.

Entre los abogados toma asiento, 
con toga, el señor Gaiarza, que está 
A disposición del Tribunal por si es 
necesario interrogarle de nuevo.

Entran los procesados por este or­
den, Albornoz, Largo Caballero, Alca­
lá Zamora, Maura, Fernando de los 
Ríos y Casares Quiroga.
INFORMA OSSORÍO 1  GALLARDO

Los defensores ocupan sus puestos 
respectivos y principia el acto, con­
cediéndose la palabra al señor Osso- 
río y Gallardo, que tiene delante el 
informe escrito, pero que no lo lee. 
sino que sirviéndose de él como guión, 
lo expone con entonación oratoria.

El defensor de los s<''.orea Alealé Za­
mora y Miguel Maur.- comienza invo­
cando el artículo 03;; íii Lî ódigo de Jav 
tlcia Militar, que autoriza a los defer- 
■ores para leer sus escritos e informar 
oralmente, y, ateniéndose a esta dispo­
sición legal, lo hará oralmente, proal- 
gnienóo el escrito de defensa, que luego 
pondrá en manos del Tribunal.

El presidente le permite informar oral­
mente y el señor Ossorlo comienza fu 
informe, diciendo:

— Muy especialmente recomiend a La 
rectitud del Tribunal la situación de 
mis compañeros y clientes señores Al­
calá Zamora y Maura, que están en 
estos momentos en este banco afrontan­
do el riesgo de sufrir penas muy graves, 
única y exclusivamente porque ellos han 
querido, y no una vez, sino dos, muy 
definidas.

El primer acto de su honrada y evi­
dente voluntad, está en haber confesa­
do la paternidad del manifiesto, que 
constituye la única base de la acusa-

AVISO IMPORTANTE
La AdmluLtracIóii de SOLIDA­

RIDAD OBRETA recornTenda en- 
carccidaiuente a todos sus oorres- 
poüsales y paqueteros, que cuando 
dejciii de recibir un paquete, lo 
reciban con rotraro o falten ejera- 
piaros en e! oilamo, soillclt^on un 
voIante-<ccpíLacaao del administra­
dor de Correos d>3 su localidad, 
que nos será enriado Inmediata- 
meóte, única forma de conseguir 
que determinadas anomalías, a! 
DO quedar impunes, puedan ser 
9uh«ia=:tnda< o corregidas.

Los presos políticos de Lérida y Ba- 
iaguer están practicando desde el 

viernes la huelga del hambre
Anteayer, viernes, han empezado a 

practicar la huelga del fiambre los pre­
sos políticos recluidos en las cárceles 
de Lérida y de Balaguer.

Careciendo de tina información di­
recta de los hechos que les obligan a 
tomar tan extrema resolución, nada 
podemos detallar ';ue sirva para ilus­
trar a nuestros lectores, bien avezados 
muchísimos de ellos a sufrir las injus­
ticias que a] amparo del régimen car­
celario suelen cometerse.

Pero no es aventurado afirmar que 
esta actitud ha de tener como origen

la arbitraria y prolongada detención, 
muchas veces hechr caprichosamente

Los presos poh'ticci- dt Lérida y de 
Balaguer practican la huelga del ham­
bre y se niegan a recibir visitas. De­
ben enterarse de ello lr.-5 autoridades 
para intervenir rápidamente y poner 
remedio a tal situación.

Pronto entraremos en el pleno dis­
frute de los derechos ciudadanos. No 
debe demorarse ni ur momento en 
reintegrar a ellos, a todos los presos, 
a los de la provincia de Lérida y a 
los de toda España.

ción contra ellos. No hay más cargov* 
en las actuaciones que su propia cou- 
fesión. Si ellos no hubieran reconocido, 
como suyo el manifiesto, no se les hu­
biera podido procesar. Insisto en que no 
hay otro cargo contra mis defendidos nl 
contra BUS compañeros de proceso.

El ségundo motivo de su voluntad, 
es más completo y emocionante. Ha- 
ce muy pocas semanas, S. M. confirió 
al señor Sánchez Guerra el encargi» 
de formar Gobierno. El señor Sán­
chez Guerra, entendiendo que era 
útil para España recabar su colabo­
ración en las carteras ministeriales^ 
visitó a algunos de los hoy procesa-' 
dos, Implícitamente, es evidente qu» 
esa colaboración la recababa de to­
dos. Una habilidad tortuosa, un ins­
tinto defensivo, una tentación de va-- 
nidad, pudiera hacerles aceptar la 
invitación pasando de la celda al Mi­
nisterio y entonces, una vez en e t  
Gobierno, todas las potestades les ha-* 
hieran rendido pleitesía y el misma 
fiscal que les acusa, recibiría sus ór-

(Slgue en la púghia :})

Postal política
El Consejo de guerra contra los fir­

mantes del manifiesto revolucionaria 
será menos sensacional que el de Ja­
ca. A  excepción de aquellos que apa­
recen complicados en los sucesos de 
Huesca y de Cu.-.tro Vientos, todos 
los demás serán seguramente absucl- 
tog. No constituye delito grave apa­
recer firmando un alegato contra e! 
rey, a pesar del Código de Galo Pon­
te hecho para prevenir al Régime* 
contra ese género de alegatos.

^E1 profesor Sánchez Ronuín. que 
hizo protestas piibUcas de adhesión a 
los revolucionarios y que afirmó que' 
SI. ¡vimbre deliía incorporarse al de 
dichos firmantes, no sabemos si ha 
sido procesado, pero, desde luego, na ' 
ha sido detenido. La mayor parte de 
los presos significado: se encuentran ctf 
ese caso: en el de la declaración es­
pontánea de su cuípr.bilidad. Es inne­
cesario añadir que esta última sera 
mínima ya que según parece la con-¡ 
fesión espontánea no basta para deter-■ 
minarla.

Aparte, pues, de Alcalá Zamora y  
algún otro— Gaiarza, Maura—, los de­
más casos lo son de adhesión, de con- 
fe.-ión voluntaria y de tenencia de ar­
mas. Estos úUimo.'? son los más nu­
merosos. Pi; du'.Misa irá, sin d. da, in­
corporada a la de b.'s jefes dcl movi­
miento, ya ue ellos cr.'m los indi.c- 
tores y los responsables morales, y 
por otra parte, ninguno de los que 
poseían las armas que recogió la P o­
licía llegó a hacer uso de ellas por 
propia iniciativa ni por iniciativa aje­
na. La defensa de los jefes—Alcalá 
Zamora, Fernando de los Ríos, T.argo 
Caballero—planteará un caso nuevo 
mucho más original y raro en la po­
lítica española que el del capitán Do" 
mingo en i-l Consejo de Jaca.

Los puntos de vista de la acusaclóa 
en el Consejo de guerra, los argumen­
tos de los fi.scales, carecerán de fuer­
za, ¿Qué lógica va a esgrimir el fiscal 
del rey contra unos delincuentes a 
quienes durante ]a crisis última íué a 
visitar Sánchez Guerra como presi­
dente virtual dcl Consejo de ministros 
para compulsar su parecer con el de 
ellos, para orientarse sobre la .solución 
de la crisis, para ofrecerles, incluso, 
puestos en el nuevo Gobierno? ¿En 
nombre de quién ofrecía esos puestoa 
y pedía esa colaboración Sánchez Gue­
rra? ¿ y  en nombre de quién va a aca« 
•ar el fiscal de S. M.?—R. S. '

%
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ííP A N  Y TRABAJO!!
Es <]íJop<»o, por k» injusto e inhuma- 

k», el panorama de hambre y miseria 
^oe presenta la 'dudad y las campiñas 
4 e ía fmotlfera regidn andaluza.

iMillarea de hogares encuéntranse 
bajo el «cantoso azote del frío y en el 
asés completo abandono, por aquellos 
ancargados de administrar y “hacer 
jBBtieia, y con la general indiferencia 
4 e In.s da«es adineradas, mientras es­
tos pobres desheredados, hacinados en 

'Inmundos cuchitriles, son objeto de los 
fcroces sarpazos de la hiena insaciable 
•el capitalismo. Trrf>ajadore8 TÍctimas 
•e carencia de trabajo, ante el trágico 
Espectáculo que ofrecen sus hogares, se 
Boicidan. Otros son encontrados, junto 
n SDS compañeras e hijos, en sus d«- 
■l^los hogares, con el escalofriante sig- 

¿8 In Escamada; y otriM, los más, 
«m  hallados sin un átomo de vida, en 
h  Tía y las plazas piíblicas.

¡Este «s el premio al trabajo des- 
nciollado dorante aüos y años, mientras 
leeíamwi falta al burgués; y, ahora, la 
Parca, la deseapeiucián y el sucidio!

Cientos de criaturas que tuvieron la 
•esgracia de haber sido engendradas en 
nn Tientre proletario, mal trajeadas y 
usa sus cuerpos físicamente deformados 
per las aecesidades, invadeii los cafés, 
uaénos y calles más céntricas, donde 
«sa casta de eueiTOs parasitarios de- 
Trochan y disfrutan hasta lo sriperfluo, 
implorando una limosna, con la cual 
mitigar d  hambre. Los almacenes 
MUanse wpletos de trigos, mientras rai- 
Bares de oimpesioos, que k> recolecta- 
MD bajo los cálidos rayos solares, le- 
Tunten sus puños amenazadores, y exi­
gen y voófmran, apretando con furia su 
lurganta: iPan y Trabajo i La hurgue- 
uta, ante la protesta Lítente de los co- 
TUsoues d<doridos, lega la crisis, el de- 
uuimiento de las industrias, y la.s auto- 
jidades, «m el prurito de mantener el 
•orden’% encarcelan y dcstierran a 
uqudlos trabajadore*, que no pudiendo 
uoportar el hambre, antes de atentar 
«entra su Tida, asaltan y saquean los 
almaceneu j  mercados. E! paroxismo del 
liambre y la miseria hacen sus estra- 
gpou, cerniéndose sobre los hogares pro­
letarios que, a la Te* que desconsola­
dor es indigante, tct esos caravanas de 
famélicoe seres que piriulan por las ca- 
Beu frente a las tahonas atestadas de 
trigo.

Antes de la RcTOlucidn francesa, la 
que proclamó los derechos del hombre, 
dnunos eaclavoB, aujetosal capricho 
banal y despótico de los señores, pero, 
rfu embargo, csúban en' la obligaeiOn 
4e ulimctttamoB y tenemos en perfecto 
estado de salud. Pero hoy que el es- 
uisro, graeias t los hombree de accíOn 
y pensamientos, ha llegado a iu catego- 
Tta de obrero, hoy j; “ dispone'’ de 
tedas las libertades y derechoe, que las 
democracias y c<mstituciones tienen 
promulgadas, i ' rf di rf «íais a 
• r i SI l i l  i  Si quiere “ mal eo-

VISADO POR LA CENSURA
wex ” ú«b< U >1 k'  * **> * i i a
ItS  I )u «n  ,< h l I . ■ I ; traba­
j a  excedlTumente; firmar un jornal que 
so cobra; de lo contrario, está en el

dilema sigaiente: "Bometerse h todii 
laa bajesas e ihinóralidadct que le éü- 
ge el patrón, o - ver morir de inanición 
a sus hijos; o, de lo contrario, olTídar- 
se de los c'li culos en los cuales nos cir­
cunscriben.. las leyes, y arrebatar, por 
nuestras propias fuerzas, las riquezas « 
sus monopolizadorés”. ¡Y  aun hay gen* 
tes que dicen que somos libres! ¡ Libruii 
sí, pero para morirnos de hambre o re­
ventar de trabajo!

il’an y Trabajo!, reclama ese pueblo 
que sufre y trabaja, y estas voces cla­
mando: “ iJusticia!", BOU contestadas 
con la prisión y el plomo.

A. PACHECO.

DEL MOM ENTO

TEMAS FERROVIARIOS
Venimos observando en las columnas 

de SOLIDARIDAD OBRERA, el mo­
vimiento operado en los elementos fe­
rroviarios ; movimiento que se destaca 
por las ansias manifiestas y de un mo­
do general en España, por estos traba­
jadores, faltos de orientación y hastia­
dos, los más, por el estado de inercia 
en que nos encontramos, sin iniciativas 
hasta aquí, y sin haber podido rlevarse 
el grado de cultura societaria que este 
gran sector redama en loe momentos en 
que hace falta hacer frente al gran 
problea planteado en la nación, tanto 
enel orden moral como en el económico.

Gran empeño parece que han tenido 
y tienen ciertos elementos en que estos 
trabajadores no se den cuenta de la im- 

, portancin qoe tiene Sn cometido como 
gran factor y nervio de la nadta que 
son, y no se han preocupado en desper­
tar a esta gran masa de m letargo, y 

. sí, al contrario, le han suministrado 
lenitivos, a modo de adormideras, para 
que continúen en su encantamiento.

Nosotros, los que i>ertenecemos a la 
región andaluza, hemos tocado y esta­
mos tocando más de cerca la influencia 
de estos seetor<̂  a que me refiero y que 
pertenecen al Sindicato Nacional; éstos, 
como siempre han sido “ elementos de 
orden”, han, podido actuar con todos 
loa Gobiernos, y mientras teníamos los 
trabajadores todos' los Centros clausu­
rados, y. ante la desorientación de los 
más, como mayoría en ignorar, no du­
daron en aprovechar el momento, va­
lidos de toda clase de argucias.

Al dar ouevamente la orden de levan­
tamiento (le clausnra para algunos Sin­
dicatos, los que estaban al tanto de lo 

. que ocurría procedieron a dar apertu­
ra a las Secciones del Sindicato de An­
daluces y Sur de España, reingresán­
dose a éste los que comprendieron d  
chantage.

Nosotros, los que actuamos en todas 
las Secciones, que siempre hemos Icvso- 
lado el espíritu de éstas, comprendimos 
que, solo.̂ i, una región no podíamos sol­
ventar los problemas que Se presentan 
en el orden social; todas manifestaban 
al Comité Central de Sindicato, d  deseo 
de que ingresásemos en un organismo 
nacional que llenara nuestras aspiramo- 
nea, y entre estos organismos no había 
más que uno en que todas coincidimos: 
era la C. N. óel T .; el otro no lo acep­
tamos, ni en un principio ni nunca, o 
sea d  Sindicato Nacional afecto al par­
tido socialista, él cual, en vista de sus

frac&sadu gestiones para Bpoderarsc da
la Tbderaeióñ Andaluza de'EerfoTiaríos 
(como puede llamarse), no escatimó (un 
organismo que se precia de ser serio), 
en lanzarnos a voz en grito, valiéndose 
de todos los medios, que “ íbamos a in­
gresar con loe Sindicatos Libres.’*

Ijos qne siempre hemos pertenecido a 
la Confederación hemos vivido todos 
los momentos difíciles de ella, así como 
hemos participado de la alegría de los 
triunfos, no podemos, no podíamos tole­
rar que se nos ultrajara a una colecti- 
vi<.ad, porque no habíamos querido acep­
tar los principios de un organismo que 
nunca hemos aprobado su forma de ac­
tuar, ni han beneficiado sus tácticas ja­
más a la masa que le son afectos.

Tienen que darse cuenta los trabajado­
res, que el camino que nos conduce a 
la meta no es más que uno, que, si bien 
lo hemos tenido lleno de espinas y obs­
táculos, débese a los siete años de las 
vacas flacas por que hemos atravesa­
do, pero que, pese a quien pese, a posar 
de todas las espinas y abrojos pasados 
y que aun quedan, no habrá más reme­
dio que ceder ante el avance de la gran 
falange que es el pueblo.

El Comité de Sindicato, que tiene el 
voto de confianza de todas las Seccio­
na, .tiene la misión de gestionar cerca 
del Comité Nacional de la C. N. T., 
nuestro ingreso en el mismo, y si no 
lo estamos en la actualidad de hecho, 
débese al retraso operado en la C. N. T. 
por la clausura de las organizaciones 
afectas, pues nosotros no nos hemos, ni 
«n momento, apartado de vivir las eon- 
Tulsionos de este organismo, pues en 
espíritu, siempre estuvimos con él.

Queríamos dejar sentado bien paten­
te, en la Conferencia Nacional, que se 
iba a celebrar éh Madrid, nuestros de­
rroteros a seguir, y esperábamos gran­
des iniciativas que trazaran nueatra ru­
ta a seguir dentro dcl organismo na­
cional, siempre a base del sistema fe­
derativo como única tácUca que recono­
cemos y bajo los auspicios de la C. N. T.

No es tarde para, ver convertidos en 
. realidad nuestros deseos, y abrigamos la 

esperanza de que volvamos a la norma­
lidad y se hagan los preparativos para 
ir ft la Conferencia, donde se manifesta­
rán las ansias de reformar nuestra es­
tructura orgánica, desechando para siem­
pre sistemas anticuados, que no nos han 
beneficiado en nada.

Tiempo es ya. de-que,nos demos cuen- 
. ^  de qne, hasta aquí, hc;no’  permaneci­

do. en nn grado de. inactiv’dad grande, 
|rin reconoew miestra importancia, de­

¡QBREROSÍ
Purgad a vuestros hijos 
Porgad a vuestras esposas 
Porgaos vosotros mismos 
con ej famoso purgante

«Sucre de Maduixes»
(Azúcar de Fresas Vallveriiú)

N'ifios, 20 cts.—Mayores, 30 cts.

jando que nuestros derechos noe sean 
denegados, nuestras justas peticiones ol­
vidadas, y hasta la moralidad en el 

■ servicio atropellada.
Deseamos que en la próxima Confe­

rencia sean oídas todas las Agrupacio­
nes y Sindicatos ferroviarios, -deseosos 
de fundirse para formar un frente qu'’ 
llene nnestras aspiracione-, y que, al 
unísono con el gran contingento de la 
Confederación Nacional .'íeJ Trabajo, 
compartamos los glorias y beneficios 
una organización niodotna que, absor­
biendo a todos los sectorfs productores, 
limen de una voz y para i ’empre las 
asperezas presentes.

Por el Sindicato de Ferroviarios de 
Anduluces y Sur de Espa.'.i.—El S(’cre 
tario de la Sección de Graar.da,

A. LOPEZ

PROBLEM AS TRAN VIARIO S

COORDINEMOS

I N S I S T I E N D O
Mientras con razones concretas qne 

abonen la negativa de lii Compañía a 
conceder, como en anteriores trabajos 
venimos solicitando, el turno fijo al per­
sonal de cobradores por orden de anti- 
gSedad, lo mismo que lo tienen los con­
ductores, seguiremos atronando el es­
pacio con nuestra voz. como protesta a 
las que dejamos anteriomente expuestas, 
por considerarlas denigrantes para es­
tos humildes parias del trabajo, que, por 
]o visto, no tienen bastante con tener 
que enfrentarse constantemente con to­
das las impertinencias a que da lugar 
la profesión que e.iercen. Y también 
continuaremos haciendo la misma pre­
gunta :

iQné se opone a que una mejora que 
solicita el referido personal y qne sólo 
beneficios puede reportar a la Compa­
ñía, se implante?

Se- opone, romo antes dijimos y como 
seguiremos diciendo si no se nos escu­
cha, la razón de la sinrazón: la negati­
va sistemática a reconocer al perBonal 
la facultad de mejorar su situación mo­
ral para hacer frente a las adversida­
des, se opone el troglodiemo de los que 
mandan, y más qne nada la idiosincra­
sia de los cobradores.

Sabemos que, para conseguirlo, ten­
dremos que luchar con más entereza que 
si se tratara de derrumbar una mole de 
granito; sabemos qne tendremos que 
vencer innumerables obstáculos antes de 
ver ooronadoE nuestros más ardi''ntes 
deseos por una palpitante realidad, pe­
ro por lo mismo que sabemos todo eso, 
nos hemos iropbesto la misión de llevar 
adelante una campaña que cristalice en 
un triunfo, y no cejaremos hasta lle­
varla a feliz término.

No nos anima ningún afán de exbi- 
bk-iún, ni el prurito de zuberir a nadie; 
sólo queremos que se nos haga justicia, 
y como ya estamos acostumbrados a 
ver que ésta brilla por su ausencwi en 
nuestros medios, queremos también que 
ae depuren los nefastos procedimientos 
que se emplean con el sufrido ^rsonal 
tranviario.

Las coacciones que cerca de nosotros 
se intenten, no serán obstáculo alguno 
para continuar adelante en nuestra ru­
ta ; antes bien, serán un acicate que 
nos animará en nuestra firme decisión 
de vencer.

A ios militantes de Alicante y 
chemas pueblos

SI hemos dejado apartar de nm-stxk 
mente los recuerdos de aquel auge sin­
dical, no podremos, con dt̂ ciaión, reinte- 
gramos a la verdadera lucha pare re­
organizar nuestros medios. Pero el 
piritu rebelde, ingertado a la floreciente 
juventud, impulsará hacia nuevos ho. 
rizontes los sentimientos nobles y geno, 
rosos del proletariado, basta hoy escla­
vizado y sumido ignominio.samente por 
los regímenes de fuerza.

Los pueblos rurales que i>ermancoe» 
en la obscuridad y, ante tc^o, ligadog 
al facineroso caciquismo, reclaman co* 
anhelo la voz de nuestros militantes 
conscientes, para que con sus savias re­
generadoras, depositadas en los buenos 
senUmientos del obrero aldeano, prnler 
romper entonces, éste, la cadena opre- 
so-Da como legado recibiO de sus an­
tepasados indefensos. El reloj nos indi­
ca la hora; la voluntad popular cohibi­
da por el feudalismo y su dcscendeudá 
transformativa, surge de nuevo con ím­
petu justiciero, reclamando y al mismo 
tiempo exigiendo sus derechos atropella- 
do.s impunemente por los altos poderes.

La Organización Obrera de Villajo- 
yusa, adherida a la C. N. del T., con­
tinúa compacta e indosluble; pues la 
semilla esparcida por los hombres (juo 
militan en nuestro oreanismo confede­
ral hicieron germinara y, al mismo tiem­
po, que brotaran, del árbol fortificado, 
los frutos apetecidos; y así es, que hoy 
Villajoyosa cuenta con uña sana opi­
nión consciente, para continuar la recta' 
trazâ ula y llegar a nuestra finalidad, s 
sea, basta el comunismo libertario.

En la próxima Asamblea general dis­
cutirá el Sindicato de Trabajadores el 
siguiente punto: “ &Debein®s organiza! 
los pueblos limítrofes, o, sea- los perte* 
necientes al distrito?”. Podría asegurtí 
que por unanimidad absoluta será apro­
bado este punto; y ahora pregunto yo'í 
¿Por. qué no imitar los pueblo^ como 
Aléoy, Elila. Elche y hasta, inclusive, 
Alicante y demás pueblos de cabeza de 
partido?

Dejar en el olvido a la laboriosa al­
dea y al villorrio sería conaeter «n ert- 
Sü error. Como explotados debemos mar­
char al unísono hasta veg coronadtfl 
nuestras aspiraciones 4usta%y hnmanos,

T. LLO.RCA

Sí no llamamos directamente a Ui 
tras más' apremiantes aspiraciones, si 
porque la experiebein adquirida 'nos ha 
puertas donde yacOn cstancada.s nuef* 
hecb 1 en sumo grado- desconfiados, 7. 
prefciimos hacer pa-'lci^c de buestroa 
anhelos a la piíblica (jibión- qne es, ea 
definitiva, la que en su día dará su i»* 
apelable fallo.

Cuando les circunstancias nos sea> 
propicias, no recurriremos solamente al 
periódico, sino que llevaremos nucsttlj 
acción a donde sea preciso, pero mica- 
tras, seguiremos adelante con el temé 
que DOS ocupa y otros que tenemos ^  
cartera.

Hasta el próximo, pues, que no si 
har.á esperar si no somos atendidos.

UN TRANVIARIO

ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES

TERCER CONGRESO NACIONAL DE LA 
CONFEDERACION GENERAL DEL TRA- 
BAJO SINDICALISTA REVOLUCIONARIA

IV

tA S  TARKAS DEL CONGRESO
SEGUNDA SESION

Bajo la presidencia del ctunarada 
IVrmis, de la Unión Local de Burdeos, 
^eda abierta la segunda sesión a las 
tres de la tarde.

Después de nombrar una Oimfcwón 
TeríSendora del estado de cuenias del 
Comité, que debe hacerse conujnta- 
mente con la Administración del " Com­
bate Sindicalista”, por haber recibido 
éste varias cantidades del Comité, se 
pasa a dar lectura del informe de la 
Redacción del periódico.

Este informe es una expusicióu cla­
ra y documentada de la labor realiza- 
4ñ por el diario y al mismo tiempo de 
los inconvenientes, sobre todo de' orden 
material, ctui que ha trop eado. En él 
■e pone de manifiesto que si el jtoriódi- 
oo ba aparecido regularmente, ha sido 
gracias a la ayuda económica d.d Co­
mité confederal y al esfuerzo r<niizado 
por los grupos de amígoss del “ Comba­
ta Sindicalista ’, n los cuales se invita 
«  «lue perseveren en su laudable obra- 
8e significa también que, debido a la 
falta (le medios eeonómicoe, ha sido im­
posible que la Reducción y AdmiuLstra- 
ción pudiera llevar a efecto el ai-uerdo 
del segundo Congreso,-de. publicar «1 
"Oombate Sindicalista” aemanalmente,

eu lugar de ser, como ahora, una pubK- 
cación mensual.

Leído el informe, el camarada Cho- 
nart, encargado de la información de 
provincias, expone las causas que han 
impedido el hacer una c-ampuña eficaz 
sobre la situación general del país, así 
como los movimientos de buelgas por 
falta de la debida correspondencia, que 
no se recibía, y que, cuando se recibía, 
era siempre con excesivo retraso.

El delegado de Burdeos dice que se­
ría necesario que el periódico publica­
ra algunnos trabajos en italiano y es­
pañol, como ya propuso en el Congreso 
de 192S. dado que en las regiones y, 
especialmente Burdeos, hay muchos ca­
maradas españoles militantes en la 
C. G. T. S. R., que podrían hacer mu­
cha labor cutre los obreros de esos paí­
ses, qne trabajan en Francia. Insiste, 
diciendo que la Redacción debe ocinuir- 
Bc de ello.

B) Sindicato Metalúrgico de Lyon, 
dice que debería acortarse la informa­
ción de la A  I T.. papra, en s ulngar, 
dar cabida a los trabajos de propaganda 
e inforumeión, pues aunque considera 
útfl para los militantes esta informa- 
(nón internacional, basta cierto punto 
DO interesa a los trabajadores. Ixi pre­
senta al Congreso como proposición.

Bernard, en nombre de la Redacción, 
dice que, además de considerar muy ne­
cesaria la información internacional, de­

be de publicarse, porque la A. I T. re­
tribuye »-l diario. Queda rechazada la 
proposición de Lyon.

Intervienen varios delegudos, apro­
bándose el informe de la Redacción.

Por nuestra parte, nos -pareció muy 
acertada la proposición de los compa­
ñeros de Burdeos-, y loa mí.'jmo acama- 
radas españoles deberían facilitar esta 
labor a la Redacción ; labor que ésta no 
puede realizar; por no disponer de com­
pañeros (jue conozcan nuestro idioma. 
Hay muchos, miles de trabajadores es­
pañoles que no están conformes con la 
C. G. T. ni con la O. G. T. U., y muy 
probable- serta qne todos ingresaran a 
la O. G. T. 8. R., por poca propaganda 

-que se hiciera en este sentido.
INFORME SOBKRE LA PRENSA
“En todos los Congresos la cuestión 

de la Prensa se plantea con el mismo 
imperativo. Nadie puede extrañarse de 
ello.'En efecto, la Prensa juega un pa­
pel tan importante, que nn movimiento 
cualquiera, político, filosófico o sindical, 
no puede vivir, desarrollarse ni obrar, 
si no tiene a su disposición una buena 
Prensa bien organizada, y apareciendo 
de ubii manera regular.”

“Se puede .afirmar de una manera 
absoluta, que “ !a Inlluencia de un gru­
po' cnjibjuiera eStá eu relación directa 
con la de su Prensa.”

“El diario y la revista son los verda­
deros propagandistas que viajan a lo le­
jos a sembrar la idea. Es, gracias a es­
tos vehículos, qne la idea penetra en 
lc)s rincones más' apartados, donde no 
irán, quizá, nunca, los oradores...” 

•‘'...luchiRO en los (jefitros que es posi­
ble visitar, el diario y la revista cum­
plen una labor “ continua”, caracteriza­
da por una acción “en el- mismo senti­
do", que no puedan hacer los mejores 
propagandistas.”

“Además, el orador pasa, su obra 
deRápnrecp bastante rápidamente, inclu­
so si" ella es oxertenté— l̂o qué, desgra­
ciadamente, no ocurre siempre—mien- 

'tJío».-que el diario y la revista se que­

dan. Estos pueden eolemonarge, y con- 
sn-ltarsp en todo momento y, en enm- 
bio, es imposible con los propagandis­
ta.», desde el momento ijuc han salido de 
la localidad.”

“Es preciso que estos instnii 
penetración, estos vehículos de nuvstios 
principios y de nuestras doctrinas, sean 
objeto de, todos nuestros cuidados; que 
sean dotados de todos los nied'o 
les son indispensables para cumpplir su 
cometido.”

“En comparación con los trabajado­
res de los demás paí.«es, parece que el 
proletrriado francés no tiene ninguna 
propensión a interesarse para tener 
Prensa propia, y cuando, por casuali­
dad la tiene, no se interesíi para con­
servarla ni hace por ella ningún sacri­
ficio.”

“Este lee voluntario la Prensa bur­
guesa, de la cual conoce, sin embargo, 
la “ venalidad” y la ''domesticación", y, 
en general, es incapaz de hacer el más 
mínimo e.«fuerzo para librarse de su 
empresa.”

“Esto puede constatarse en todos los 
partidos y en todos los movimientos eco­
nómicos franceses. Y en !o que hace 
referencia a la O. G. T. 8. R., es abso­
lutamente cierto qne sus adhereiites y 
militantes están siempre dispuestos a 
sacrificarse por los periódicos y revistas 
de los grupos vecinos mejor que por sus 
propios diarios..."

“ ...En tanto que los trabajadores fran­
ceses no habrán comprendido “ como to­
dos los otros” que deben consentir algu­
nos sacrificios, pagando elevadas coti­
zaciones a fin de dotar sus organizacio­
nes de una Prensa potente, el problema 
restará ‘•insoluble...”

“ ...Es verdaderamente incomprensible 
que los trabajadores que aspiran a su 
libertad, que creen “que sólo ellos pue­
den ser los artesanos de su liberación”, 
consientan en pagar al Estado que Íes 
"oprimí ", a los iriereantili'-tas qne les 
“ roban", a loa propietarios que les “ ex­
plotan”, todo lo que unos y otips exi­
gen” de ellos bajo forma de impuestos

directos e indirectos con el solo fin d® 
mantenedlos en la “esclavitud”, míe»* 
tras ellos niegan sisiemúticqmnetc a sn* 
orgauizoi'mu's ??udi.‘«ies. fuerzas acti» 
vas de su liberacióu, los reducidos sa» 
crifioios que estas organizaciones 
piden, para sacarlos de esta esclevilud 
bajo todas sus fomas,”

“ Sin embargo, es verdad. Y mienlrai 
los trabajadores no comprendan que dé* 
ben hacer espontáneamente y con bao* 
nn voluntad lo.s sacrificios que impoiH 
la lucha contra el capital, y en prime! 
lugar por sus periódicos, ,el ptob^ma 
restará insolnble, lo repito, “por so 
falta.”

“ Mientras el proletariado-se confor* 
me a pagar cada año miles de franco! 
para conservar todo lo que le oprinu' I 
se niege a dar 300 francos a su ergs*
uizaeión para libertarse, . continuará 
siendo un siervo. Y será digno de ello...
EL DONENTE FIERRE BBSUAIiD

Se abre discusión sobre el -informé 
del cual, debido a su extensión, hemoi 
omitido las partes que se refieren ^ 
problema interior, y varios delegad  ̂
hafiCD uso de la palabra para ins:sti* 
sobre la necesidad de la Prensa para 1* 
propaganda, proponiéndose y sieuda 
aceptado por el Congreso, que se vay* 
lo más rápidamente posible ola publb 
cación de un semanario. Ya que se su* 
pono, y no sin razón, que un periódic® 
semunnl interesará más y será más di* 
fundido que una publicación mensur-h

. Se ice pl informe sobre propaganda 
que no traducimos por ser una cuefl* 
tión puramente interna y porque sií* 
conceptos, en lineas generales, están y* 
señalados en el informe anterior.

Se discute ampliamente, tomando pñ  ̂
te en el debate los camaradas B e s u a r o ,  

Huart, Fermis y otros, y después d# 
establecerse algunos puntos de contaC 
to para la propaganda por las región** 
se aprueba el dictamen y se da fin * 
la segunda sesión.

KEBA8TIAN CLARA
(Continuará.)'

Ayuntamiento de Madrid
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f i  Consejo de Guerra 
.-contra los firmantes del 
i manifiesto de diciembre

(Tl*ae de U iwliuera itáginn)
I denes, de ellos tendría que tomar 
*HnspÍT8ci6n y, en lugar de defenderse 
’ de sus ataques, según la frase con­
sagrada, serían ellos excitadores de 
Su seno. Prefirieron servir a un ideal 
que satisfacer la vanidad. Así se ha 
dado el caso verdaderamente sorpren- 

' dente, de que hayan venido aquí pro­
cesados porque no han querido j-er 
gobernante.^.

Si hay un artículo en el Código 
|>enal que reconoce como atenuante 
la circunstancia de presentarse el 
culpable espontáneamente a ia auto- 
i^dad, ¿qué pensaremos de los que 
renuncian al mando para dejar paso 
franco a la Justicia?

Pero, cualquiera que sea vuestra 
sentencia, estoy seguro que en la in­
timidad de vuestras conciencias im- 
perarfi una actitud de respeto para 
quien es, procediendo de este modo, 
en el triunfo o en la derrota, en el 
Gobierno o en el presidio, serán 
siempre caballeros intachables, ser­
vidores fieles de sus ideas y maes­
tros de dignidad.

El primer argumenta» <iue cabe pa­
ra quien ha de tratar un aspecto pro­
cesal jntere.sante y grave, es este: que 
en cata causa, no se puede condenar 
«n contra del buen derecho, porque 
i* simple confesión, no es prueba ni 
sobre ella puede fundamentarse una 
condena. Digo que no hay prueba al- 
ir  ̂na, porque sólo existe la confesión 
y  la confesión por sí sola, no tiene 
btitoridad ni se elemento de juicio.

Fué antiguamente la confesión una 
da las llamadas pruebas plenas. Ella 
bastaba para que el juez formara opi­
nión y aun se viese constreñido a 
condenar: mas sin iiece.sidad de llegar 
a los actuales progresos dcl enjuicia- 
aliento, 5*a la propia ley de Partidas 
desconfía de la confesión, reconocien­
do la posibilidad de que alguien Se 
atribuya a sí mismo un delito decia- 
ftndo con yerro o gran locura.

Analiza luego muv razonadamente
evolnción humana de las leyes pro- 

; «e.salcs, en cuanto a la propia derla- 
' «ión del presunto ret». iniciando su 
Iftnálísis desde los tiempo.s en que exis­
tía el tormento y citando juicios de 
Wat-adistas antiguos y moder pa- 
m llegar a los precepto.s recogidos 
jK)r el artículo 406 de la ley de en- 

fljuiciamiento criminal y por el 160 de 
|t1 Icjr de enjuiciamicnlo criminal de la 
Marina de Guerra.

Seguidamente, el orador pregunta: 
i  Ha habido en este proceso algo m:ís 

, que la confesión de los acusados pa­
ra que se Ies repute autores dcl ma­
nifieste objeto único dcl procesamien- 
to?

Nada, absolutamente nada más. Sin 
jbi confesión de los acusados, no lia- 
tría causa, ni estaríamos aquí.

Pebate hiogo la tesis dr>| fiscal, im- 
pusnindola, por no estar demostradn. ni 
Ibdiciariameute siquiera, que loa proce­
lados hubieran nisntpnido ningún 
aero de relaciones para imtdantar la 
ft<‘públíf8 con elementos militares y c¡- 
♦lles,

K1 tiica l— dice — no {iiinlualka más 
•ombrei que los de militares co número 
y variedad alarmante, eefíalando como 
|ef. al comandante í ’ranco. Habla el 
fiscal de Galán, de la .sublevación He 
7aca, de la actuación del capitán avia­
dor Alvarez Buylla, de los sucesos rie 
fhiatm Tientos; pero ni niín en la.s iii- 
yesdgaeiones de la policía {inetlc ne":;rse 
t  la cwMlusión que esté demostrailH re- 
hciÓD o concomitancia alguna con el 
Comité de este movimiento ni con esos 
diilitaret. Be más; se atribuye a los nro- 
•ee.tdei en esta causa reiaeiones pnra iiu 
liniplot anárquico-iiadicaIi.sta, y esto ss 
^  dmaaiado; porque esto es un tópico 
•«.V cómodo para unoa y muy singular 

itroe, porque, gracias a él, hay 
ttucha gente en España que no se ha 
íimado la molestia de discurrir.

pelicla habla, en sus atestado.», de 
•na reunión a plena luz oii Sao Sebas- 
fiáu; pero esto no es peligroso, sino 
íesde el punto de vista de la posible 
•lala calidad del café. Vuelve el señor 
Ossorio .sobre el manifiesto y dice que 
h>» procesados lo han rec >nocido. re!>- 
yondieBdo de su inspiración y su redac- 
•ión, pero unánimemente y con p!‘-nn 
^cetldad han declarado que no saben 
miéo la imprimió, como no saben quién 
^  repartió. La policía, io más que dice,

que H lo encontró eu ia calle.
I^ero, seííores de la Sala: es evidsn- 

^  quB la confeción no puede decidir- 
9* y que en este caso tiay que admi- 

de ella, tanto lo favorable como 
^  udveiTBo. El Tribunal, a lo más. po- 

creer que los procesados intervi- 
■íóron en la redacción del manifies-

pena de ningún modo, con ai reglo 
•  conciencia, podrá afirmar nadie

que hagan suya 1«  imptaeiión e 1«  p»* 
bKcación de eee documente.

Se extiende el orador «n el aaAUsis
del concepto jurídico de la confesión, 
afirmando que, como prueba, es insxt» 
flciente para obtener otras deduccio­
nes de índole penal.

Los procesados, es cierto, y así h> 
declaran, que oonapiraban para dotar 
a tlspafia.de un orden jurídico que, 
desde hace ocho años, no existe en 
nuestro país; y de los hechos proce­
sales se deduce que no conspiraban 
para perturbar ni destruir, sino para 
vindicar el derecho y la ley. Por ra­
to, es equívoca la p<«ici6n acusato­
ria. aunque reconoce la mesura y cor­
tesía con que está mantenida. E-s 
equívoca, porque habla de la existen­
cia de un comité y de un alzamiento 
en armas y sobre esto no puntualiza 
absolutamente nada.

Muy al revés en el momento pro.̂ en- 
te. tloTule en sus muchas figuras dice el 
fiscal que ninguno do los acu.sados tomó 
parto directa en aquellos alzamientos 
de fuerzas militares y hombres civiles, 
ni se adhirió con actos propios a algu­
no de ellos despué.í de ociitridos ni an­
tes (le ser sofocados.

.Vnte todo, hay qu<‘ rectificar iiu gra­
ve error. ¿De dónde Ini sacado el señor 
fiscal que el sefior Alc.il.1 Zamora dis­
puso la publicación del ranniliesto? Es­
ta defensa no ha logrado encontrar 
apoyo alguno para tales imputacionef. 
¿Dónde está la conspiración para la 
rebelión que constituye el objeto de e*fe 
juicio? ¿Dónde está el delito? Pensar 
en republicaiu). no es delinquir; hablar 
en republicano, no es delinquir; trazar 
un programa de gobierno para la Repú­
blica futura, no es delinquir: escuchar 
llamamientos para que no se.i caótica 
la República, no es delinquir; redaetnr 
una proclama y esperar el momento 
oportuno para imprimirla, no es delin­
quir.

Vuevo a prt^uular. ¿dónde cstfi aquí 
el delito? i' si todo ha de qimiar redn- 
eido a la redacción de un documento 
que no dejó de ser inédito por la volun­
tad de los acusados, téngase también ia 
franqueza y el valor de reconi-'’er que 
eso no es delito ninguno y de pedir una 
semencia absolutoria, aunque les des­
agrade a ciertos elementos descendien­
tes legltim<»s de aquellos otros que en 
IStiT. después del fusilamiento de los 
.sat;rcntos de San Gil. pedían “ mfls san­
gre". “ más sangre", inspirando al gene­
ral O'Donell la frase memorable de que 
por tal camino de crueldad, la sangre 
que reclamaban, si se les daba to*.i, 
llegaría n l.i alcoba de l.s reina y la 
ahogaría.

Entra iU('go Ossorio y Gallardo en el 
fondo de la acusación fiscal y rechaza 
el alzamiento en armas.

¿Cómo y cuándo lo acordaron y re­
solvieron los acusados?

Pero hay un problema iná'- sustanti­
vo y hondo, y es e! de si eahe rebelión 
contra la autoridad ilegítim.'i, o, mejor 
dicho, contri. Ia .au.sencia de snloridad.

En nuestro estado legal anterior a 
septiembre de 1D2Í1. ir contra ei Rey es 
ir contra l.- (.'onstitiiciún. ponpie aquél 
es pieza substancial de ésta : pero como 
en España no había ni iiay Constitu­
ción. falta el sujeto po«itÍvo del delito. 
La autoridad no e.s tal si no va adje­
tivada "on este calilic.ativo.

Lee a este propósim lu jurisdicción 
que ([Ilite carácter de autorid.ad ni que 
usa de la violencia impositiva.

Lo mismo ocurre con el delito de re­
belión. Si e' Poder moderador no está 
colocado denfi’i) del ámbito constitucio­
nal. .V si la Constitución m> está vi­
gente. falta el elemento esencial para 
que aiiucl y ésta pued.a ser atacada' en 
vía rebelde. Es teoría ésta que ya ha 
sido sostenida, y por defensores inilit.a- 
res. ante este Supienm Consejo, que. 
consiguientemente, no la e.scucha por 
primera ve:.

Apartando la atención de cuabiuier 
tentación- política, y circuns(;r¡biéndose 
a nn orden estrictamente jurídico, debo 
recordar que al sublevarse el i:i de sep­
tiembre de 192Í, al señor marqués de 
Eatelln. contra-la org.nni/.aciún coiistl- 
tueioual do E.sjwña. brotó en Madrid 
un Ííirectorio, conistiluído por los se­
ñores generales Dní>fiii, Cavalcanti. Be- 
rengm'r (don Feelericn) y SJaro, el pri­
mero fallecido. ¿Por qué !o- tres seño- 
re-s .'iipervivientes—apnrtamlo con todo 
respeto la memoria d(̂ l general Daban— 
pueden ser hoy Oapitauea generales de 
Castilla la Nueva. Castilla la Vieja y 
AmlaiiioíaV Sencillamente: porque el 
día (|Ue se constituyerou en Directorio 
ya uo había cu España Constitución ni 
Poder legítimo al qué obedecer, sino 
contro el que sublevarse. Sí im se en­
tendiese así, esos tres señores generales, 
en vez de ser hoy Capitanes generales, 
hubiesen sido sometidos a procedimien­
to y ([iiizá ahora estuvieran cumpliendo 
condena en un penal. Xo lo están por­
que su acto no fué rebelde, porque al 
realizarlo ya no había Constitución.

El fenómeno fué asentándose de 
momento en m-oniento. ün decreto de 
15 de septiembre de 1923 suprimió 
la facultad regia de nombrar y se­
parar libremente a sus ministros, ins­
tituyó el ministro único, suprimió los 
Departamentos ministeriales y sus 
subsecretarios y sub.stituyó todo ello

yer VI ednclave de hrigaideree, :irM 
tampoco fueron procesades, porque 
entonces ya se había abierto un bre* 
ve paréntesis en la marcha constitu­
cional de Espafia, según resa en el 
freámbiile del Real decreto aludido.

Y por decreto — sigue diciendo el 
señor Ossorio —  se disolvió el Con­
greso y el Senado, suspendió la Ley 
da Administración y Contabilidad de 
la Hacienda Pública; el Poder Judi* 
eial fué sometido a la intromisión de 
una Comisión fiscalizadoTa que sus­
pendió el Jurado. ¿A qué seguir?

La Constitución estaba destronada, 
aniquilada, pulverizada. Los españo­
les no teníamos garantía alguna de 
nuestros derechos políticos e indivi­
duales.

¿Quién se rebela contra tal Estado, 
deprime la Constitución o la defien­
de? ¿Es rebelde o legalista? ¿Niega 
la causa jurídica o es su reivindica- 
dor?

Aporta, en apoyo de su tesis, el 
pensamiento de filósofos y juristas 
eminentes, para afirmar que quien 
encontrándose sin ninguna Constitu­
ción procura dar alguna al pueblo, 
mejor que ser rebelde es on cons­
tructor.

Rechaza el argumento facilísimo 
de que el Poder de hecho llega a ser 
de derecho, y no es lícito rebelarse 
contra é l Para eso hubiera sido pre­
ciso que el asenso y el entusiasmo de 
todo un pueblo lo hubiera legitima­
do; pero en España no ocurrió así.

La Dictadura se mantuvo sei.s años 
y medio con protestas constantes y 
generalizadas. Frente a ella actuaron 
el capitán general del Ejército, el 
teniente general más antiguo, los ar­
tilleros de Ciudad Reai y Pamplona, 
las Uaiveraidartes, tos Ateneos, las Ac.'>- 
mias, la mayor parte de la Prensa, 
las organizaciones obreras. Porque se 
trataba de un catedrático que había 
hecho un discurso antidictatorial asis­
tió a Un banquete un general que se 
llama don Dámaso Berenguer.

Pava condenar a ml.s compañeros y 
clientes por el delito de rebelión hay 
quf reputar legítimo el Poder que 
en España existe desde el i.t de sep- 
fiemhre de 192f>. Tengo la esperanv/a 

de que a esto resistirá gravemente la 
conciencia de los señores consejeros.

Pasa a estudiar la calificación fis­
cal y rechaza que puedan ser conside­
rados los hechos perseguidos como 
rebelión militar. No se ha encontrado 
reí'don  entre la actuación de mis 
clientes y las sublevaciones que antes 
y después se produjeron y por lo 
tanto, el señor Fiscal tiene que reco­
nocer que no hay más deUto que el 
que pueda constituir la publicación 
de un manifiesto posterior a la rebe­
lión de Jaca y anterior a la de Cuatro 
Vientos.

Dice el señor Ossorio que, en segundo 
término, aparece un.! niestión legül muy 
interesante. B1 Código gubernativo de 
192S. en su artíeulo 264. ha dispuesto 
que los delitos contra la ^orma de Go­
bierno establecida por la Constitución 
serán defiuMos y penados por una íey 
especial, que vendría— según el preám­
bulo—cuando la nueva Constitución se 
promulgase, io cual constituye nueva 
proclamneión oficial de que en España 
no existe ninguna. En el 856 se dice 
que. mientras esa ley especial llegue, 
regirán ios artículos 165 al 174, 176, 
181 al 203 y 2(M del Código de 1870. De 
todos estos artículos, los 181 al 187 re- 
guluii un delito ebpecifico, que no es el 
de rebelión, sino el delito contra la for­
ma de Gobierno, la primera de cuyas 
modalidades es reemplazar al Oibierno 
monárquico constiUicional por un Go­
bierno monárquico absoluto o repviblica- 
no. iK>r lo que. al reconocer el fiscal que 
la actuación de los conspiradores iba eu- 
camiiiada a sustituir la forma de Gobier­
no lUoDÚrquiea por la republicana, de­
bería rendirse a reconocer que estamos 
bajo el fuero del mencionado precepto 
legal. Cuando hay precepto eepeeftieo 
en la ley, no es posible invocar precepto 
genérico, no hay porqué hablar de rebe- 
lióu para destronar al Rey, privarlo de 
su libertad personal o ejecutar un acto 
contrario a su voluntad, canudo la fi­
nalidad es mucho más amplia, cambinr 
enteramente la Constitución, es decir, 
establecer uua nnev.a.

Dice luego el señor Ossorio, que si, 
contra lo que espera, el Tribunal creye­
se en la existencia de algún delito,, ha­
bría que pensar en las circunstancias 
modificativas de re.sponsabilidad penal. 
Enumera lu circunstancia quinta del tr- 
tículo 65 dt‘1 Código Penal gubernativo 
y lii sexta del artículo 64.

Al invocar los preceptos del Códi­
go gubernativo, el señor Ossorio y 
Gallardo hace una declaración im­
portante:

Como ciudadano o particular — di­
ce - - ese Código para mí no existe; 
desde esa barra para fuera lo com­
batiré siempre que pueda: como abo­
gado y sentado aquí, en defensa de 
eeos presos, he de aceptar lo que oe 
beneficioso para mis defendidos se

eneeeetr# «1 él, ye que habrá de im- 
ponéraelea le que pueda perjudicar­
la .

Pasa a estuéhar el caso de Alcalá 
Zamora, eircunecrito como jefe por 
•1 fiscal y para él cuál pide éste quin­
ce años en un penal por este soto 
hecho.

«Qué Alcalá Zamora fué jefe? ¿De 
qué? ¿Hubo algún alzamiento? ¿Se 
llegó a realizar algún hecho concre­
to? ¿Los acusados hicieron algo por 
tí para que se pudiese apreciar je­
fatura?

Rechaza la definición fiscal, que no 
presenta alternativa. No hay figtira 
de delito, y, por consiguiente, no 
cabe sino absolverle.

Seguidamcínte, el señor Ossorio 
sienta como definitivas las siguientes 
conclusiones:

1. * No hay en la causa más prueba 
contra mis defendidos que la propia con­
fesión y, por consiguiente, puede decir:!*- 
que no hay prueba ninguna.

2. “ Si se ha de tomar en cuenta ia 
confesión, no podrá hacerse parcialmen­
te, sino en su integridad y ron arreglo 
a ella los señores Alcalá Zamora y Mau­
ra no requirieron a nadie para revolu- 
ciouarse.

3. * Está peconoci<lo por el señor fis­
cal que la acción de los señores Alealá 
Zamora y Maura no tuvo conexión con 
ningún movimiento militar de los que 
antes y después de su prisión estallaron 
en Elspafia.

4. * El conspirar contra el Rey y la 
Constitución no son dos cosas distintas, 
sino una sola, porque el Rey es pieza 
integrante de la Constitución 7 no cabe 
conspirar contra la Constitución, por la 
sencilla razón de que la Constitución no 
existe desde el 13 de septiembre de 1923.

5. * Que, de existir delito, no tendría 
carácter militar, sino común.

6. * Xa en el orden del derecho co­
mún, el delito no podría ier otro jue 
el prevenido y castigado en loa artícu- 
lo,s 101 al lfi7 del Código de 1870 vigen­
te, 7, tanto en este punto como en ese 
articulado, la conspiración no está pe­
nada.

7. * Caso <le apreciarse la existencia 
de delito, habría que estimar la concu­
rrencia de las circunstancias atenuantes 
segunda, quinta y sexta del artfculo 04 
del Código Penal mencionado.

8. " No procede señalar al señor Al­
calá Zamora como jefe de la supuesta 
rebelión; su responsabilidad debe set 
igual a la de los demás encartados.

9. ‘  Procede la libre absolución de 
don Niceto Alcalá Zamora 7 don Miguel 
Maura.

Luego manifiesta qua va a dirigir 
unas palabras finales.

La benevolencia del tribunal me 
permitirá dedicar mis últimas pala­
bras a la contemplación social del ca­
so. Es una derivación fatal de los 
años de la dictadura que van vivien­
do. Cuando 9* coloca a un pueblo fue­
ra de la ley, inevitablemente deben 
surgir protestas, movimientos exalta­
dos. para volver a la ley. Una dicta­
dura es siempre germsn de una revo- 
ción. Ténganlo presente tos señores 
consejeros. Una revolución es siempre 
germm de una dictadura. Ténganlo 
prese í 'e  mis amigos, los procesados.

Terminn diciendo: «Condenados o 
absueltos, yo pido para ellos el r »p e - 
to y consideración que se merecen. 
Distanciado de su credo político, 
contradictor sistemático de las su- 
"rationes que m-e hacían para que 
2ne hiciese republicano, reconozco 
que buscaban, ansiosamente, el orden 
público y el oníen social. No pienso 
en su error político, sino en la no­
bleza de sus convicciones. No quiero 
ocultar el orgullo que me produce 
ver que para triunfar o pava perder, 
hay un grupo de hombres de toga 
que saben arrostrarlo todo en vindi­
cación de un derecho reconocido, has­
ta sus afecciones más íntimas y res­
petables, recorriendo sin egoísmos v 
sin miedo su camino con el honor, 
en demanda de justicia.»

INFORMA EL SESOR SANCHEZ 
ROMAN

’£1 letrado señor Sánchez Román, 
defensor de Largo Caballero, empie­
za diciendo que espera que el Tri­
bunal se recoja a la conciencia de su 
propia misión y que en los momentos 
decisivos del proceso se hará el sufi­
ciente silencio de las pasiones para 
que Jc oiga diáfana la voz de la Jus­
ticia y se sienta palpitar, tras la fi­
gura de su defendido, los anhelos de 
justi:ia de todo un pueblo. No en va­
no el nombre de Largo Caballero es 
el crisol donde se fundan viejas aspi­
raciones de la masa proletaria espa­
ñola, que jamás vio colmado su ideal 
de justicia, yunque eu que forjan las 
arma cada día más :>gudas y menos 
desiguales destinadas a veUr por el 
sentú'c humano de -a libertad, pala­
dín en la Uicba civil oor ia libertad, 
día por día rescatada por la demo- 
erada.

Largo Cabiiiluro. el hombre que de 
obs;.(ro soldado dü la idea, alcun/ó 
la más alta preeminencia como ade­

lantado insigne 4e ü g  riaeoc trata» 
jadoras, por raéHtK saáadoe en !■ 
contienda nobles mo está solo ante el 
Tribunal: le oeompafia toda una f»« 
Unge extremecida, no por la sueiáf 
de aquel inculpado, sino por ^  d»* 
recho de todos.

Podría decirse que al comparecer 
hoy ante el Tribunal se abre tai** 
bién una justicia histórica ante Is 
conciencia del pueblo, cuya justici* 
inviolable a todos nos alcanza y a 
todos nos revisa.

Para valorar jurídicamente un he­
cho es necsario dejar probada su con­
creta realidad, y fuera de ella, toda 
sentencia que se dicte, ' es irritante 
por injusta.

De estas cualidades a<k>lece la acu­
sación fiscal. Entre el hecho real de­
mostrado y la hipótesis acusatoria, 
se interpone todo un cortejo de so- 
nocidos fantasmas; el prejuicio do­
minante de las prerrogativas del Pí>- 
der, el sentido reverencial de la fun­
ción pública y el alto empleo de Es­
tado. Diríase que en la tragedia de 
asumir representaciones históricas 
incompatibles, como lo son en este 
concepto dictatorial, la de la ley y 
la del Gobierno, el Ministerio pú­
blico ha dejado prevalecer el iniH 
tante punitivo de la venganza a que 
se arrojan a la desesperada los regí­
menes que agonizan. Y es que la 
fórmula de la ley que obliga a sus 
representantes a concluir «Por el 
Rey>, haciendo supuesto de concoi^ 
dancia entre ambas instituciones, no 
vale ya en los momentos actuales 
sino como una vieja razón, que ha 
sido sepultada en los escombros de ia 
Historia constitucional de nuestro 
país.

Por tanto, la primera misión de es­
ta defensa es ampararse en la ley, 
desterrar los fantasmas reales en la 
acusación, extraer de los folios de la 
causa la prueba judicial, prescindir 
de todo artificio y ofrecer la verdad 
a la justificación del Tribunal.

Ciertamente que la policía ha su- 
ministrado en esta causa la interven­
ción de un Comité revolucionario» 
pero la -misma procedencia ha des­
acreditado Sil dicho: no otra signifi­
cación puede darse al sorprendente 
resultado que asoma a los folios do 
estas actas. Con su primer oficio, el 
director general de Seguridad, envía 
detenidas, a disposición del instruc­
tor, varias personas, que titula ca­
bezas del complot revolucionario. En 
las mismas figuran los señores Vallo 
inelán, Ortega Gasset, Vidal, Palomo 
y muchos más. Se ofrece también, eir 
corroboración con la denuncia, el ar­
chivo de confidencias, más costosaa 
que verdaderas, las que no confirman 
la torpe especie denunciada, para 
transformarse en fuente de adjetive* 
inadecuados y degradantes para las 
personas falsamente denunciadas por 
la policía, titulando a los socios del 
Ateneo «chiquillería pseudo-intelec- 
tuai», «capitán Araña»; a ciertos 
hombres respetables, «pobres dia­
blos».

Lí> confesión de todo encartado en 
materia criminal—dice en otro pá­
rrafo al defensor de Largo Caball*. 
*■0— no constituye prueba de cargos 
y, sin embargo, el fiscal suple in- 
adjetivamente las declaraciones. D» 
don Francisco Largo Caballero el 
fiscal de la causa no habla jamás, 
la policía ie respeta basta en sus 
mendaces denuncias, no se le impu­
ta participación en el movimiento 
político ni a él ni a las organiza­
ciones socialistas de que es eximio 
representante. Nada llega hasta ei 
fiscal en relación de pruebas ni con­
jeturas ni indicios, solamente y ex­
clusivamente las propias declarado* 
nes del procesado. Por tanto, queda 
patente que nunca se le podrá hacer 
otra imputación que la que él mis­
mo se ha hecho por sí.

El señor Sánchez Román examina 
el error jurídico de la acusación fis­
cal y afirma, después de un estudio 
técnico de gran brillantez, que nO 
aparece tipo concreto de delito atri- 
buíble al señor Largo Caballero, y bar* 
jo tal afirmación agrega;

—Huelga todo examen sobre cir­
cunstancias n)odiñcativas de una res­
ponsabilidad criminal inexistente 
pero ello no obsta que, en función 
vigilante de defensa, que el Tribu­
nal no deberá interpretar con des­
confianza. dada «u rectitud admita­
mos en hipótesis la afirmación de 
Un delito del tipo antea demostrati­
vamente rechazai^ü. Para tal supues­
to, seguramente improbable, formu­
lamos ale, aciones con las siguientes 
circunstancias de atenuación muy 
calificadas:

Primera.— La existencia de un ré­
gimen de arbitrariedad y despotisme 
en España y de un constante abuM
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del poder que engendra algiln es­
timulo moral bastante a producir 

‘ «rrebato (Artículo 173 del Código de 
Justicia militar y 9 en su último 
apartado del Penal común de 1870), y

Segunda.— Êl ánimo sereno y el no­
bilísimo sentimiento de humanidad 
del señor Largo Caballero, como loe 
demás procesados, en su valoración 
de las consecuencias presumibles del 
cambio de régfiioon a que aspiraban. 
(Artículo 17S del Código de Justicia 
militar y su interpretación por la 
sentencia de este Tribunal de 18 de 
diciembre de 1929).

Por último, ia invocación a la jus­
ticia. Al formularla, aparta esta de­
fensa, boy como siempre, todo es­
tímulo de jactancia, incompatible con 
la propia conciencia, con su condi­
ción absolutamente desprovista de 
relieve político y personal. Justa­
mente, pues, como le corresponde, 
pero dentro de los estímulos de leal­
tad primaria, ha de permitirse, no 
obstante, una sola comparación pro­
cesal con la insignificante figura de 
su defendido, para acabar con la 
esencial identidad de su respectiva 
declaración en la causa y el contra­
dictorio efecto producido, sin embar­
go, por ella.

Por lo alegado, la defensa que sus­
cribe, concluye, por la Justicia, pi- 
diettdo al Consejo reunido la abso­
lución de don Francisco Largo Ca­
ballero.

F.T. SEÑOR BERGAMIN .
El señor Bergamín, en defensa de 

don Fernando de lo¡5 Ríos.
Lee un informe, eu que empieza 

diciendo que no puede aceptar todos 
los hechos que conv3 probados admite 
el Fiscal para fornutlar su escrito 
de acusación, sino aquellos que di­
recta y personalmente afectan a su 
defendido y que concreta eu los dos 
siguieutes: Primero. Haber autoriza­
do que apareciese su nombre como 
firmante de xin Manifiesto dirí?ido 
a la Nación espaGoli y que coincide 
en lo substancial con el que aparece 
a folio 2 de la causa, pero cuya au­
tenticidad DO lia podido reconocer ni 
si tal Manifiesto era el que habí.a de 
circular, como tampoco sin saber si 
coincide en su texto con d  que para^ 
aprobarlo autorizó. Segundo, Que su 
firma o nombre al pie del Manifies­
to solo significa y rspresente que 
presta su cooperación a los elemen­
tos civiles y militares que anhelaban 
Instaurar frente al régimen actual 
de España otro que fuera garantía 
de libertad y del derecho, sin que en­
tonces ni luego se hubiera concretado 
•u cooperación ni mucho menos se 
hubieran definido actos de rebelión 
poi' fuerzas milita res o por militai’es 
dirigidos.

Y como estos hechos no son deter­
minativos de ningún delito que tenga 
forma concreta en el Código de Jus­
ticia Penal ordinario de 1870, ni aún 
siquiera en el que se aplica indebi­
damente por tos Tribunales de 1928, 
procede, y así esta defensa lo pide, 
la libre absolución de don Fernan­
do do los Ríos.

Luego el señor Bej^amin se extiende 
en amplias consideraciones sobre si 
existe o no el delito. Como no es delito 
— dice— el firmar el Manifiesto, ai no 
existo delito de rei)elí6n perseguido y 
buscado por los supuestos conspirados, 

/Ba puede aplicarse el art. 241 del Códi- 
jfo de Justicia Militar, y habrá que re­
fugiarse en el Código Penal ordinario 
para buscar ia figura de delito con 
arreglo a sus preceptos, y aplicar las 
penas a tal figura de delito. Tampoco 
aparece penable el propósito de los fir­
mantes dcl Manifiesto ni el Manifiesto 
mismo, y aún de suponerse que la fina­
lidad era la conspiración, ésta no serla 
penable, pues que sólo lo es eu los de­
litos contra el orden público y no en 
los delitos contra la forma de Gubier- 
Bü, a tenor del art. 4.» de. Código Pe­
nal; por todo lo que, y en Justicia, ca­
be y procede la libre absolución de mi 
defendido.

Tambiéu hace resaltar varios extre­
mos importantes. Insiste en la tesis de 
que de la instrucción de la causa no 
•parecen cargos concretos contra loa 
procesados por los que pueda imputár­
meles el delito de que el fiscal treta de 
acusarles.

Afirma que sólo puede tratar del Có­
digo 1‘eual de 1870, el único verdade­
ramente vgiente, pues el Código de 1928 
es un Código “ galaico” o "de don Ga­
lo ”, (Grandes risas).

Se i«upa, luego, die definir la ac­
tual situación de España en lelr.ción 
con la Constitución. Lice que es un 
cadáver, y que sólo conocemos un ca­
so de cadáver resu«;itado. (Todos los

que están en la Saht piensan en el 
señor García Prieto),

AI final de su discurso, fija  la po­
sición de los procesados en relación 
con el delito de rebelión de que el 
fiscal les acusa.

Yo, señoree—dice—rechazo las pa­
labras de un militar que afirmaba 
que la rebelión triunfante no es de­
lictiva. La rebelión, o es siempre de­
lito o no debe distinguirse entre 
triunfante y vencida; pero en este 
caso, a los vencidos se les cubre de 
una gloria que no alcana» nunca a 
los vencedores en su proporción.

A la una y cuarto termina el señor 
Bergam/n su informe y se suspende la 
sesión para reanudarla a las tres y 
media de la tarde.

Los señores que componen el Tri­
bunal se retiran para ir a comer.

Los procesados pasan al hall del 
Colegio de Abogados, juntamente con 
sus defensores, donde son obsequia­
dos por don Angel Ossorio y Gallardo, 
juntanrente con otros abogados y don 
Angel Galarza, que ha venido al Pa­
lacio de Justicia, por si su declara­
ción precisaba al Tribunal,

INFORME DE VICTORIA KENT
AI reanudarse el Consejo, informa 

la señorita Victoria Kent, que de­
fiende a don Alvaro de Albornoz.

Comienza el informe haciendo 
saltar la figura moral de su patroci­
nado, hombre de historia limpia.

Desde el afio 1923, la vida del país 
se desliza por dos cauces distintos: 
uno, angosto y tortuoso; otro, de an­
helo nacional, de ansia» de paz, or- 
de n y trabajo. Hay en el país una 
masa sorda, egoísta, insensible; pero 
hay también un sector vivo, sensible 
y consciente. Un sector nacional en­
tendía que era necesario reanudar la 
vida legal de España, y tras de esta 
conquista se lanzaron las más desta­
cadas personalidades.

El hecho que se persigue no repre­
senta más que un movimiento políti­
co, al que el propio Gobierno quiso 
dar carácter comunista, pero se ha 
demostrado que no fué así, como 1® 
reconoce el propio fiscal.

Rebate la acus¡aci6n fiscal, diciendo 
que no puede existir el delito contra 
la Constitución, ya que la Constitu­
ción, española está suprimida desde 
1923. Tampoco puede estimarse deli* 
to contra el Gobierno; pero entonces 
hay que tener eu cuenta que el Có­
digo Penal dice: «contra Gobiernos 
legítimos» y en España no hay Go­
bierno legítimo desde 1923.

Se ha querido calificar el hecho de 
conspiración militar; pe.c como en el 
siímario no han aparecido militares, 
hay que considerarlo simplemente 
como conspiración.

A los procesados se pretendía atri­
buirles un delito contra el orden; pe­
ro no era tal, ya que lo que se perse­
guía era un cambio de régin>en, pre­
cisamente para atajar el desorden y 
proscribir la ilegalidad.

No puede considerarse a mi defen­
dido como responsable de un delito 
contra la forma de Gobierno eetable- 
cida por la Constitución, pues que re­
sulta que la Monarquía constitucio­
nal es ia únicamente protegida por 
el Código, y la Monarquía absoluta 
no queda amparada por dicho Códi­
go, sino que es delictiva.

Protesta contra las vejaciones y 
molestias causadas a su defendido a 
raiz de su detención.

Termina diciendo que los hechos no 
son constitutivos de ningún delito 
que ofrezca figura de tal y que, por 
tanto, en justicia, solicita la absolu­
ción.

INFORMA JIMENEZ ASÜA
Jiménez Asúa, defensor de Cat-ares 

Quidoga.
Comienza diciendo que está eu sus 

designios no convertir Jos i)Iiego3 que 
constituyen su defensa en un discurso 
de arenga política.

Analiza la tesis del fiscal y rebate 
que los acusados se hallasen entro las 
personas que formaban el llamado Co­
mité que preparaba un alzamiento en 
armas.

Se refiere a las pesquisas polkíacas, 
y dice que esas actuaciones no tienen 
valor probatorio y .-on una simple de­
nuncia que los jueces han de compro­
bar después. Según las investigaciones 
policiacas, se detuvo a varios señores 
por creerlos directores de un movimien­
to, y a otros por sostener contacto con 
lo» instigadores de lu sedición eu el 
Ateneo Científico.

Analiza el valor de la confesión de los 
procesados, y dice que en el sistema mo­
derno dicha confesión pasa a ocup."ir un 
lugar subalterno. ¡Sólo es eficaz cuando 
responde al contexto de las restantes 
prueba» practicadas y viene corrabora-

da por testimonios, doenmentos y expe­
riencia técnica.

Estudia los indicios, presunciones y 
deducciones, y di<!e que el fiscal togado 
reconstituye el episodio revolucionario 
llenando con indicios ks kguiuis, presu­
miendo intenciones y asentando cargos 
sobre deducciones, y hay que toner pre­
sente— dice— que los indicios, las pre­
sunciones y las deducciones no son me­
dios de prueba.

Desmenuza, Inego, el eonceto de “ re­
belión” , para deducir que de ninguna 
manera puede tratarse en el caso de 
autos de una rebelión militar.

Expone que la supuesta rebelión no 
tuvo de ninguna manera carácter mili­
tar, y analiza la norma política espa­
ñola.

Dice que cuanto figuraba en el Mani­
fiesto lo hubiera suscrito espiritualmen­
te el más conservador y pacífico de los 
ciudadanos. Todo español, cuando se 
enciende en su primera edad la luz del 
entendimiento, sabe que en España se 
vive eu régimen de arbitrariedad y que 
la Monarquía es de hecho absoluta. To­
do ciuxltdono lu sabe • ,o dire. aunque, 
para ia'jje'lir se prociar o, ?e han dis­
puesto los famoiLS anéenlos 257 y 259 
del C'*Jgir espúreo, con que se castiga 
a cnnntcs in.iiTrian la futorá-iad de los 
ministros y ofendan, calumnien o arae- 
nazeu. con o «i- publicidad, al Rey, o 
censuren 11 respousnbilidad de los actos 
de Go3\oi;i .. En España, ia norma de 
cultura es hoy antidinástica, y afima- 
tivarae]i'’A ••c.'n.Micana.

Habla do la .cdtuil de la Prensa es­
pañola en lo? días que cf,iuvo sometida 
a la previa ícnsura, y probado que en 
Esitóña la norma de la aitoación polí­
tica es la republicana, es obvio que los 
actos para imp’antar este régimen no 
sean antiinrídicc", por estar de acuer­
do con la norma.

Rebate la sospecha oue hizo circular 
la gente reaccLjn.irie coj el beneplácito 
de la censura y del Gobierno, de haber­
se recibido eu España diner ) ruso para 
la revolución.

Habla de la diferencia de la rebelión 
triunfante de Primo de Rivera, con la 
otra vencida.

Termina diciendo: Por todc ello, ni 
sigiiiera la leve pena que se acaba de 
pedir puede ser impuesta a mi defen­
dido señor Quiroga Casares, ya que no 
ha cometido delito alguno, según queda 
probado, y el Tribunal debe dictar el 
fallo absolutorio con la vista fija en la 
posteridad.

Después del informe, han rectifi­
cado el fiscal y los. defensores.

e x t r a o r d i n a r i a  EXPECTACION
Madrid, 21.—La expectación que ha 

producido la sesión de la tarde ,es 
extraordinaria. La seguridad de que 
esta tarde rectificarían los defenso­
res y hablarían los procesados, des­
pertó tan vivo interés, qi^ ha habi­
do en el público concurrentes a la 
sesión de ia mañana que han prefe­
rido no comer a perder el sitio con­
seguido.

La afluencia de abogados ha sido 
también extraordinaria, dada la con­
descendencia del presidente del Tri­
bunal, que ha permitdo se ocu ^ n  to­
dos los espacios libres en estrados.
AMPLIACION DEL INFORME DEL 

SEÑOR JIMENEZ ASUA
El señor Jiménez Asúa amplía ver­

balmente su informe. Entre otras co­
sas, dice: .

El lujo de fuerzas que ha habido 
para la conducción de los presos, de­
muestra una vze más que el pueblo 
español está por la República, ya que 
se tem 'a una manifestación en favor- 
de los procesados, y no, como erró­
neamente han podido suponer, que 
se pensara en que ellos intentaran 
recobrar la libertad. Esta suposición 
sería ridicula. l*ero • tenemos niíis: los 
estudiantes, esos hombres de maña­
na, también lian expresado con toda 
clase de actos su simpatía por la cau­
sa de la República. Hombres como 
Ortega v Gaaset, Marañón y Pérez iie 
Ayala en la Agrupación «Al servicio 
de, la República», agrupación inte­
grada por lo más ecogido de la inte­
ligencia española, se adhieren tam­
bién a la República. Espnfía es, pues, 
republicana.

Hablando después de las víctimas 
del movimiento de Jaca dice que los 
españoles han levantado en su cora­
zón y con el espíritu una estatua a 
los capitanes Galán y García Her­
nández. (Larga ovación).

Al hablar de las atenuantes dice yue 
el presidente del Tribunal Supremo de 
Ejército y Marina ba reconocido en su 
histórica sentencia, que puso fin al pro­
ceso instruido con motivo de los suce­
sos de Ciudad Real, que la : beliOn es 
un delito apto para incrustar atenuan­
tes.

Duniiite el disctirso, fué el defensor 
señor Jiménez Asúa objeto de (’ emostra- 
cíones de simpatía con reiterado» aplau­
sos.
DESCANSO DE QUINCE MINUTOS

A las cinco y media de ia tarde el 
presidente üel Tribunal concede un dea- 
canso de ijuiucc minutos.

HABLA KL ITSOAL
A las seis menos cuarto se reanuda 

In sesión. El público que a estas alturas 
de la vista lia logrado ya vencer toda ia 
i-esisteocia y ocupa el local, no se ha 
movido de la sala para no perder el 
puesto.

El presidente concede la palabra al 
Fiscal. Sostiene sus conclusiones, que 
eleva a definitivas en el aspecto doctri­
nal : »e extiende en consideraciones acer- 
ca de la evolución del Derecho político 
pata afirmar qué en el mundo ha - 
lantndo todo; en España, no. A esta fal­
ta de cultura jurídica en la rama del I>«. 
rocho político se deben muchos Je los 
fenómenos que aquí se padecen; entre 
ellos el de que no se haya aplicado ja­
mas la Constitución en sij- pleno conte­
nido. El Derecho político se ha conside­
rado entre nosotros casi como un depor­
te. Luego entra en consideraciones sobre 
las teorías modernas de colectivismo, sin. 
dicalísmo y comunismo como nuev.a.s doc­
trinas de estrueUiración de E.stados, in­
compatibles con un buen orden y con 
los principios de la moral. Sé ocupa dcl 
hecho de .autos, y dice que en 1.a volun­
tad y en los propósitos quizá fuera en 
principio nn movimiento republicano, pe­
ro dejando abierta la puerta a una re- 
volneión social. En el Manifiesto están 
los gérmenes para esta revolución, y lo 
pensai“on los que lo idearon que la ju­
ventud por su propio impulso irla raí» 
lejos. Por eso surgo como corolario del 
Manifiesto el peligro de una revolución 
WK-inl de tipo comunista.

Califica el Manifiesto de oriental y 
no podemos oírles las razones de tal 
calificación.

Llega a la conclusión de que sin 
^ deres de derecho, pero con poderes 
de hecho, el mejor Gobierno que ha 
tenido España es el de Primo de Ri- 
vrea.

Se muestra conforme con alguna 
defensa en lo que respecta a que la 
confesión del procesado no puede ser 
nunca nn elemento de prueba; pero 
esto es cuando esta confesión es ob­
tenida por coacción; pero los proce­
sados han declarado con plena digni­
dad, con absoluta sinceridad, y no 
hay que rechazar como prueba la 
verdad da <?us manifestaciones.

El Manifiesto da la sublevación por 
realizada. No dice «vamos a derribar 
el régimen monárquico», sino que lo 
da por derribado ya y las normas po­
líticas que en él se establecen cons­
tituyen el programa del nuevo Go­
bierno republicano. Eisto demuestra 
que sus autores tenían ya pleno cono­
cimiento de los movimientos que 
iban a realizarse y su acción estaba 
vinculada en las mismas.

Se extiende en exten-as consid^íra- 
ciones sobre extremos igualesy ter­
mina ratificándose en sus parecia- 
ciones y sosteniendo la pe'’ición de 
pena.

Durante su discurso el presidente 
pide varias veces al fiscal que levan­
te la voz, y por último te ruega que 
concrete sus cargos lo más posible.
REC'riFlCACION DE OSSORIO X 

GALLARDO
El señor (Jssorio y Galiai'üu dice que 

TK a rectificar cu uombre de sus com­
pañeros y empieza manifesuiudú que por 
las condiciones especiales dcl local ao ha 
podido oír bien al Fiscal, pero que pasa 
a contestarle para que vea en ello, más 
que otra cosa, unas manifestaciones de 
cordialidad.

J. firma que quiere, aJ final de esta vis. 
ta, rendir un tributo de gratitud y un 
aplaii.':© a Jag autoridades que han inter­
venido en el proceso; un tributo de gra­
titud al juez instructor; al pi-esidento 
del Tribunal, en quien siempre uicontra- 
mos justicia, y si alguna vez ese Tribu­
na, no pudo hacerlii en una forma abso­
luta fué lüiis bien porque sobre él pe­
saba algo superior, y, por último, al 
Fiscal, por la consideración perjional que 
ha tenido para cuantos intervienen en el 
sumario, y muy espeei.Tlmentc para loa 
procesados.

C o m o  h e  o íd o  p o c o — d ice  el s e ñ o r  ü s -  
s o r io  y  G a lla r d o — p o c o  p o d r é  c o n te s ta r . 
S in  e m b a rg o , m e  p a r e c e  h a b e r  e n t e n d i­
d o  q u e  e l M in is t e r io  F is c a l  n firm ab.n  en  
su  r e c t i f i c a c ió n  q u e  e l M an ifie .'- 'to  pwr sí 
s o lo  q u iz á s  n o  fu e s e  ju s t i f i c a b le ,  ¡ F u e »  
y a  e s ta m o s  de a c u e r d o ! El F is c a l  se ha 
p a s a d o  a  n u e s tr o  b a n d o  y  p o r  e s o  p id e , 
c o n  n o s o tr o s , la  a b s o lu c ió n  d e  lo s  a c u s a ­
d os . Me fe l i c i t o  p o r  e ild . R e s p e c t o  a  i o  
q u e  h e  c r e íd o  e n te n d e r  en c u a n t o  a  la  
i n s l n i c d ó i i  d e  p r o c e s o s  s e p .tra d o s  p o ’* 
h e c h o s  hoinogén<30E o  r e ia c io n ..d o s  en  a l .  
g ú n  p u n to  e n tre  s í ,  m e h a  d e  p e r m it ir  
e l F i s c a l  d e c ir le  q u e  n o  b a s ta  c o u  la 
a f ir m a c ió n  de q u e  íso se  h.a p -jJ id o  h a c c j  
eu  o t r a s  o c a s io n e s . En lo  q u e  a  é s ta  se 
r e f ie r e  es  p r e c is o , l'S lu ip r e s c m d  ln e . e- 
c ir  c u á le s  so n  lo s  b '-c h o s  r .''a i  i<(rta'los. 
¿Hay n e x o  a lg u n o  -.-ntre i-J MainfiesC", 
o r ig e n  de es ta  c a u s a . ■ b u  de
J a c a  o  d e  Ctiatro ' t e n i j s  <, a l / i . u  de 
la s  a lg -ira d a s  d e  ü u .iu r .s
m ie u t o ?  P u e s  m ie n t r is  n o  se  rr,iii>.r('an 
e s to s  h e c lio s  h a y  i¡i;e  a te n e rs e  ú n 'c a  y  
e x c lu s iv a m e n te  a.< M a n ríte  >.o. P o r  e so , 
s e ñ o re a , p o r q u e  n o  e : i 9 : ¿  luá.s p r u e b a  
c o n t r a  l o s  q u e  so  s te . i ia n  en  e-sos h iim .os, 
q u e  e l M a u it i- 'S n i, e s  j  o r  .*  (;u,. vi F is ­
c a l ,  en  s u s  p a lu m a s , d e ja  e i i l t c v t r  q u e

Bo hay otra final de proceso que k  ai»
solución, absolución que la pide el I'kt 
cal. Tengo que -ocoger algo de excep» 
cional importancia, 5 es que el FbetL 
: fíjense bien, señores !, el Fiscal de S. M. 
ha declarado aquí solenmemente, rtg 
ambages de ningnn.-i clase, que loe pro­
cesados no tuvieron jamás relación .iF 
guna con el comuni.jiuo. ¡Lo dire ol Fit» 
cal de S. M .! i'ero por otra parte, pare­
ce que el representante de la Txy qo| 
exponía bus temores de que la coadurK 
que pensaban seguir sus patrocinado  ̂
trajesen consigo el comunismo ¡ ¡Tr-nn* 
quüícese el señor h'ísca!!, poique en R». 
paña no habrá comonismo jamá.'!. p,v 
brá socialismo, habrá repubücani.'mjo l-a. 
brá sindicalismo c .lahrá. permltasemfl 
que apunte un tanto a mi r-nrta. habrá 
democracia cristiana.

En elocuentes párrafos habla de 1« 
ocurrido en distintos pueblos de En 
paña durante el mes de diciemhre f, 
dice que en todos ellos se luchrbg 
por la instanractón de la República^

Dice que si se hubiera proclamadq 
la República en España, el defensor 
garantiza que el orden hubiera impe^ 
rado a toda costa. Yo se lo garantiza» 
señor fiscal—continúa— como yo quv< 
siera que se garantizase la absolucióa 
de los procesatios.

También me ha parecido oirle a| 
fiscal, que los españoles somos ans 
tribu con espíritu oriental y sin cas 
pacídad política. El estado este s« 
hacía arrancar del siglo XVI. Si ha« 
mese dicho esto algunas de las de­
fensas, la campanilla presídelicial n« 

estado ociosa, porque ell® 
significa una serie de acusaciones que 
no nos hubiera sido permitido expw 
ner. INo debe olvidar el fiscal que 
esos españoles, tribu con espirite 
oriental del siglo XVI, son loa miw 
mos que en el comienzo del s#i 
glo XIX, en medio de una verdaderi 
revolución, con sus Reyes en frauce 
huida, crearon una Constitución m «  
délo y derrotaron a Napoleóní iHa* 
que dejar a los españoles qiie hagas 
lo que quieran, pase lo que pase j¡ 
digan lo que digan! Desde aquel puiw 
to del siglo XIX, ¿es veixiad que no 
se ha vuelto a intentar nada paxech 
do. ¡Por ello se creyó que loa espa  ̂
ñoles éramos menores de edad y qu9 
teníamos que ser gobernados deed# 
las alturas! Pues no es así. íYo quiw 
ro decirlo desde esta tribuna, pari 
que se entefen todos mis compatríOH 
tas! ^ 6 0  en mi Patria, fío en los ew 
pano.es; y ese día en que nosotros 
nos dictemos nuestras leyes, vívároi 
mos dentro de una normalidad jurft 
dica y política. ¡Ese día. España serti 
tan grande como mei-ete serlo!

Es imposible recoger la serie d« 
mterrapciones que sufre el sefiOÍR 
Ossorio y Gallardo en su discurso, poi 
los aplausos del auditorio. Huedo do* 
cirae, sin que en ello haya exagerM 
ción, que cada pilrrafo era acoeldál 
con una ovación.

h a b l a n  l o s  p r o c e s a d o s

Habla el Sr. Alcalá Zamorfll
A contiiiuuciüu, el presidente pr^  

gunta a los procesados si tienen ^  
go que añadir a las manifestaci^# 
nes de sus defensores.

El señor Alcalá Zamora dice qi«| 
y el presidente le concede la p w  labra.

Empieza liaciciido Uistoiia daA  
proceso desde las primeras decUraJj 
Clones prestadas ante el juez ins­
tructor. Añora—dice—tengo que d^j 
clarar ante el Tribunal Suprem(¿ 
Entonces juré por lo más arraigaclfl 
de mis convicciones, a las die» d| 
la mauana, cuando yo fui detenlOaj 
y conducido a prisión, después di 
oir misa, no en uiiu Logia, como 
gunos han supuesto, sino en la igls*- 
sia de San Fermín. Después suplí 
que al día siguiente alguien hahiaj 
preguntado a üii casa si debía pu­
blicarse el Manifiesto, y la personflj. 
quo conmigo comparte la vida y ioj' 
que a los dos nos Ja deben, conten­
taron que si al servicio de mi Ideali 
que yo había abrazado, y a la cau­
sa que yo defendía convenía, debíí 
publicarse pese a todos los sacrlfl-, 
cios y a todüü las incertidumbre».

Dicgc que ellos no autorizaron l i  
publicación del .Manifiesto.

Habla a continuación de la coA- 
ducta de la Policía, en la que h* 
perdido toda la confianza, y aflrin# 
qiie el dinero que se les reparte el 
el mayor despilfarro y la más des­
carada prodigalidad que se liace e o í 
los dineros de España.

Dice que ha llegado a ser republi­
cano a fuerza de ser gubernameuUiti 
En mi conciencia—continúa—surgid 
el convencimiento, y si la voz qhl 
mo dictaba de que siendo repu­
blicano podía desempeñar, al servi­
cio de España, un papel excepcio­
nal en su noble empeño de re.-inU- 
rar la justicia. Convencido de elKÍ 
percibí también que necesitaba h*í 
colaboración de las masas socialis­
tas, cuya austeridad es para todol 
una garantía, y tamldén que se 
maran hombres del liberaii..mo l‘ ts- 
tórico, que serían la garantía de qu® 
la República iba a ser conservadtl*
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EL PODER PERSONAL DE LOS REYES

Resulta que el ex zar de Bulgaria estuvo a suel­
do de Alemania y arrastró a su país a la guerra 

a cambio de 25.000,000 de marcos
ün diputado comunista alemán denuncia que el ministro so­
cialista de Hacienda, Hifferding, concedió una pensión amiaj 
de 120,000 marcos al ex zar, que continúa cobrando el porqué

de sus buenos servicios
Berlíu, 21. —  Durante la discusión 

en el Rcichstag, del presupuesto del 
departamento de la Eexchcwehr, el di­
putado comunista Kippenherger, ha 
hecho importantes revelaciones, obte­
nidas de documento? oficiales respecto 
a las nego'‘iaeiones que precedieron 
a la entrada de Bulgaria en la Gran 
Guerra.

El citado diputado ha dicho, eutie 
otras cosas, que el e i  zar Fernando 
de Bulgaria recibiCi del Gobierno ale­
mán en 1915 la suma de 25 millones 
de marcos para que se decidiese a en­
trar en la guerra al lado de los im- 
perior centrales.

El diputado Kippenbreger ha con­
cretado, que después de haber sido 
destronado el ex zar Feinando de 
Bulgaria ha recibido del Gobierno de- 
Berlla en dos ocasiones la suma de 
nn millón de marcos, siéndole entre­

ra, y a la par dar al país la sensa­
ción de que la RepóWica era viable. 
Conseguí esas colaboraciones. Por 
eso me hice republicano.

Ejcplica por qué se propusieron to­
dos calvar la vida de los reyes y de loe 
ministros. No ea, conió pueden pensar 
los suspíoacoa, para buscar reciproci­
dad en nuestra conducta en caso de 
fracaso, era para evitar el espectro de 
las vlctlm.'is de ios vencidos, ensombre­
ciendo la gloria de la obra.

Explica porqué se propusieron to- 
colaboración del ejército, diciendo qu® 
obedecía al propósito de sumar volun­
tades.

Dice que otro argumento que se 
esgrime para pedir la condena de loe 
procesados sor. les condenas habidas 
ya, dos de ellas de excepcional seve­
ridad, pero la conciencia pública ha­
ce todas las causas realizables, y si 
bien es verdad que la muerte es irre­
mediable, cuando ésta, como pena, 
es injusta, en vez de ser infamante 
es glorificadora.

Termina diciendo que los que le 
conocieron en días de mejor fortuna 
en las misma cárcel quizá le vuelvan 
a ver pronto, pero quizá también 
nunca si se accede a la petición del 
fiscal; pero siempre, ayer, hoy y ma- 
fiana, procuré y procuraré salvar a 
España.

FBHNANDO DE LOS RIOS
S« levanta Femando de los RTos. Se 

eiMignitula de verse encartado en este 
prenso con personas representativas de 
las fuerzas políticas que tomaron parte 
en d  movimiento <le Diciembre. Cree 
•—dice—que Bspaúa se encuentra en 
Una encrucijada. España tiene un ideaL 
Nosotros íbamos a servir ese Ideal. Il>a- 
■aoe a servirle y lo serviremos.

ALVARO DE ALBORNOZ
A las ocho de la noche se levanta a 

hablar Alvarez de Albornoz.
No hemos triunfado—dice—, pero 

tampoco hemos sido vencidos. Valimos 
a someternos a un poder de hecho. Des­
pués de haber muerto ese soldado bra- 
vfBímo, honra y prez del ejército, ese 
«pitán que se llama Galán. (Oanipa- 
*iUazos).

No tema el señor presidente. Po- 
*rá impedir que se hable aquí del 
•apitán Galán, pero no que s© lé­
a n te  la figura en las lápidas orna­
mentales del Salón d® Sesiones del 
Congreso de los Diputados, esculpi­
dla en letras de oro. (Nuevos capan!- 
Hazos.)

Cotización monetaria
Í'R A N C O S......................  856,25
l i b r a s ..................   . .  4.5,90
DOÍíARES...................   . .  9,44
í'ItANCOS SUIZOS . . . .  18>,75 
Í'HANCOS b e l g a s  . . . .  181,60
Li r a s ..............................  49,50
Ma r c o s .............. ...  . .

gada más tarde una cantidad que tí 
denunciante dej?conoce.

El denunciante ha continuado di­
ciendo:

«E l ex zar de Bulgaria, no conten­
to con el trato de favor de que le ha 
hecho objeto Alemania realizó una 
g&stión personal cerca del presidente 
Ilindenburg, para obteneir del go­
bierno de Berlín una pensión-vitali­
cia. El gobierno dei Reich ofreció al 
ex soberano búlgaro 60,000 mareos 
auuales y más taitle 100, 'K>„ propo­
siciones que rechazó el ex zar, Final­
mente ei gobierno de Beiiln le oon- 
cedió una peBsíón de 120,000 maroos 
que el ex zar de Bulgaria continúa 
recibiendo todavía».

El diputado comunista Kippenber- 
ger ha terminado diciendo que fué 
piecisainente el ministro de Haciendo 
socialista Ililferding, quien concedió 
dicha pensión al ex zar de Bulgaria,

El órctader Machado «ha te­
nido la bondad» de devolver 
a la Universidad de La Habana 
la autonomía que le había 

arrebatado
La Habana, 21,— El prc-íidentc de 

la república, general Macliado ha 
promulgado un decreto jxir el que se 
concede la autonur.ja a la Universi­
dad Central de La Habana, atribución 
de la que diclio centra dor,ente había 
sido desposeído a raíz de loe tumul­
tos promovidos por Ivc’ erfudiantes du­
rante el pasado diciembre.—Atlante.

El día 26 tendrá lugar en la 
Habana el Consejo de Guerra 
contra el ex ayudante de Ma­
chado, acusado de complici­
dad en el atentado frustra üo 
cometido contra este dictador

La Habana, 21.—Para tí próximo 
jueves, día 26, se anuncia la celebra­
ción de un importante consejo de gue­
rra contra el ex ayudante del dictador 
Machado, comandante Manuci Espi­
nosa y el soldado Camilo Valdes a los 
que se ax:usa de complicidad en el 
atentado frustado que se cometió con­
tra el presidente de la república nje- 
diante la colocación de una bomba 
que hizo explosión en el Palacio l’ re- 
sidencial el día 23 de febrero último. 
—Atlante.

El Consejo de Ministros de ayer
Se trataron principalmente cuestior.es de Fomento, rúes la 
Cierva llevó la voz cantante —  Se acordó abrir una informa­
ción sobre los funcionarios destituidos por a Dic adura.— No 
se ocuparon los ministros del Consejo de Guerra, según Az-

nar y Bugallal
A LA ENTRABA

Madrid, 21. — A las cinco me­
nos cuarto llegó tí jefe del Go­
bierno a la Presidencia, para presi­
dir el Consejo.

Los periodistas le preguntaron si 
se trataría de política, contestando 
el general Aznar que la reunión se­
ría continuación de la anterior.

El ministro de Fomento confirmó 
que continuarla el Consejo, exami­
nando los asuntos de su departamen­
to, sí bien su cartera ha disrninuído 
mucho de volumen.

B! ministro de la Gobernación ma­
nifestó que hoy se acordarla lo rela­
tivo al Jevantamiento de la censura, 
aun cuando no será un Consejo polí­
tico. Se le preguntó ai habla algo 
de las Exposiciones, contestando que 
este es un asunto ya terminado.

El genera] Berenguer dijo que ae 
encontraba muy bien, y que los días 
de descanso le habían probado exce­
lentemente.

Los demás ministros se limitaron 
a saludar a los perícdñjtas.

A las cinco en punto quedaban los 
ministros reuridos sn

V L A  ĵA L Í I U
A las nueve de la noche terminó 

la reunión ministerial.
El primero en salir fué el jefe del 

Gobierno, quien manifestó:
— Ferrocarriles, ferrocarriles y fe- 

n-ooarriles. Voy a cenar con los con­
gresistas de la títa atmósfera.

Se le preguntó si se había ocupa­
do el Consejo, del Consejo de Guerra 
celebrado y el general Aznar contes­
tó negativamente.

A otra pregunta contestó que no s® 
había tratado de política ni del puer­
to de Pasajes-

A continuación salieron juntos los 
ministros de Instrucción Public®, Fo­
mento y Estado.

El señor La Cierva confirmó que 
en la reunión, él habla consumido la 
mayor parte del tiempo.

El señor Gascón y Marín afirmó 
que don Juan había hecho el gasto. 
Confirmó que el Consejo se había de­
dicado a tratar de asuntos de Fo­
mento.

El ministro de Trabajo manifestó 
asimismo, que se había tratado de 
asuutos de Fomento.

Se le preguntó si se había tratado 
dtí Consejo de Gueira y t í  scRor Mau­

ra contestó negativamente y añadió;
¿Ha hablado Miguel?
Los periodistas le dijciou que no 

había hecho uso de la palabra.
El ministi'o de Gracia y Ju.sticia 

dijo que se había acordado abril una 
información en el plazo de quince 
días acerca de la pcHiencia que lia de 
intervenir en el asunto referente a 
los funcionaiios cuya cesanlí.i decre­
tó la dicladura.

El conde de Bugallal dijo que al 
comenzar ei Consejo se liabía recibi­
do un informe del Consejo de guerra 
que f>e refería al momento de la sn.s- 
pensión de la vista para dcscairsui- y 
de la cuestión no se luibían ocupado 
en la reunión miuisteiial.

Refiriéndose a la cue&Uon de fe- 
iTuearrilcs dijo que se seguirá del>a- 
tiendo en otro Consejo.

. La notik oficiosa de lo tratado en la 
reunión ministerial dice así:

Presidencia. — Explotación de lí­
neas aéreas para 1931.

Hacienda. — Concesión a la diputa­
ción de Zaiagoza dcl servicio de re­
caudación de contribuciones

Gracia y Justicia: Expediente de 
conmutación de penas-

Derogación de los Reales decretos 
de la Dictadura del 18 de septiembre 
de 1923 y 25 de diciembre de 1926, 
sobre jurisdicción de los tribunales 
del Ejército y Marina, y restableci- 
mi-ento de La vigencia de los precep­
tos legales que rigen sobre competen­
cia de los tribunales de juiisdicción 
ordinaria.

Goberna<;ión: Autorización p a r a  
arrendamiento de lócales.

Designación de dos médicos jiara 
cooperar a los servicios de tubercu­
losis óe la enfermería Victoria Euge­
nia.

Expediente de agregaciones y se­
gregaciones para sostener servicios.

Ejército: Alquiler de locales para 
oficinas en Mahón.

Autorización para dotar de agua a 
los edificios militares de la plaza de 
Melilla.

Autorización para la concurrencia 
de tres grupos de jefes y oficiales 
de aviación a la prueba aérea Bibssco.

Adquisición, por concurso, de die* 
receptores de tierra, por le Cktmisión 
de compras que existe, con destino 
a los regimientos de Radiotelegra- 
líB y automovilismo.

El tra tad o  aduanero  
austriacoalemán

Se le concede gran importan­
cia en Italia y Francia, y en 
Checoeslcvaquía se ve con 
suspicacia semejante inteli­

gencia
Berlín, 21. — En los centros polí­

ticos alemanes y austríacos, el prin­
cipal tópico de las conversaciones es 
el asunto del arreglo aduanero entre 
Alemania y Austria.

La Prensa dedica extensos comenta­
rios a dicho arreglo, prevaleciendo el 
sentimiento general favorable para 
las relaciones económicas de ambas 
naciones.

Se puede tomar como modelo de 
todos los comentarios el que hace pú­
blico e4 «Berliner Tageblatt», en el 
que tí órgano de las demócratas ale­
manes dice que la unión aduanera 
de Austria y Alemania, constituye un 
tipo de unión económica nawo en 
la historia de las naciones.

Se ha tenido sumo cuidado en la 
confección del tratado que lleva la 
marca de excesiva meticulosidad en 
su radacciüii, de no poner en eviden­
cia o trance dé muerte a otros txa* 
tados existentes con otras naciones 
que pudieran llamarse a perjuicio 
por este acuerdo austroaleinán.

EH citado periódico continúa: «Nos 
parece de la mayor importancia, el 
que esta aproximación austroalemana 
se tome por lo que en realidad es, 0 
sea por el primer paso para impri­
mir a Europa una nueva moda'idad en 
su desenvolvimiento económico. No 
creemos que nadie considere que el 
camino empr-jndido pueda perjudicar 
a tercero, ni que considere que con 
este acto se colocan Alemania y Aus­
tria en oposición a ninqln Ciro gru­
po o nación. Ambas han emprendido 
su camino hacia ía cohesión de sus 
fuerzas económicas. — AGunte- 

** *
Roma, 21. ••• En los circuios políti­

cos -se ha dado muestra de! mayor in­
terés por conocer el contenido del 
tratado austroalem.ln de Unión Adua­
nera.

La impresinó general es que el Go­
bierno italiano no hará oposición al­
guna al acto llevado a cabo por di­
chos naciones. —  Atlante.

1»* *
París, 21. — Los p©riód:c<« france­

ses, antea de comentar en su sentido 
determinado el tratado aduanero aus- 
troalemán, esperan sin duda alguna, 
conocerle con todo detalle- 

Sin embargo, sus oom?n: atrios tie­
nen un tono favorable. El «Echo de 
París», aunque de carácter fuerte­
mente nacionalista, dice en un ar­
tículo firmado por Pertinax, que es­
te tratado ha sido acordado con su­
ma prudencia, y no puede conside­
rarse como una unión aduanera: pe­
ro que debe ser bien recibido, por 
cuanto se anticipa en la práctica a 
las soluciones empíricas, que se están 
éstud'iande por la Comisión paneuro- 
pea nombrada en Ginebra.

El periódico economista «Journée 
Industrie]!®», dice que este acuerdo 
es digno de crítica solamente por­
que coloca a este combinación en una 
posición de proiominio con respecto 
a la economía de la.s otras naciones 
centroeuropeas.

El «Petit Parisién» acusa a Alema­
nia de querer llevar a la práctica, 
por medios económicos, al antigua 
idea de expansión por la parte orien­
tal,, y «Le Temps» se muestra escó’p - 
tico respecto a los resultados de es­
te tratado. — Atlane.

« *
Praga, 21- —  Las noticias recibidas 

en ésta acerca del tratado aduanero 
austrogermano, han sido recibidas 
con cierta suspicacia.

El periódico ofioioso «Lidove Nowi- 
ni», del que se sabe está en contacto 
estrecho con el ministro de Extranje­
ros checo, dice que desde el momento 
que Austria entra a formar parle de 
una.especie de Unión aduanera con 
otra nación, renuncia a sus derechos 
de sobe-ranía en la cuestión de tari­
fas lo cual puede ser considerado co­
mo violación del tratado que san­
cionó sus derechos de soberanía.

El «Narodny Listy» dice que es la­
mentable que el Gabierno checo no 
haya sido tenido ai corriente de es­

tas negociaciones y que si ha 
informado, debe ser culpado por faM 
ta de energía por no haber- procedIdBI* 
a su tiempo.

Pide que el Gobierno intervenga 
por considerar que la actividad tfim  
nómica de Alemania en el centro dii 
Europa, perjudica cons'derablemont» 
a La economía checoeslovaca. —  A9>t 
lante.

París, 21. — Efeta tarde el enihajaJ 
dor alemán ha sido nefcibido por ei 
señor Briand, en el Ministerio de . 
gocios extranjeros, creyéndose ha ido 
a ponerle al corriente de las condU 
clones en que ha aído redactado el 
acuerdo austroalemán de aduanas. —J 
Atlante-

EL PATRiüTISBIO EN BAxNíLl.
Berlín, 21.—E3 Gobierno alemán hs 

dirigido una enérgica nota al de VaN 
sovia protestando contra la campas 
fia antigermana que realiza la estM 
eión de radiodifusión de Varsovia, f ¡ ' 
algunas otras de la pación pollaca.

Por la nota, se deduce que ya atH 
teriormente ha habido alguna in<dU 
eación en este sentido, indicació*! 
que no ha surtido efecto alguno.—4 
Atlante.

CH AR LO T IR A  z- ROM A BN 
A VIO N

\ cnecia, 2i. — El célebre actor de 
dne Charüe Chaplin irá el próximo 
lunes a Roma, realizando el viaje ea 
aeroplano.

Se sabe que el día que llegó el céle­
bre comediante, muchas personas stt* 
frieron accidentes, cayendo al agua 
desde las góndolas, debido a la enor­
me aglomeración de embarcaciones 

NOS ALEGRAM OS
Berlín, 21. — Las estadísticas pt»* 

Wicadas acerca del consumo <1«  la cor* 
veza durante el jasaco mes de febre­
ro. demuestran que el consumo hij  ̂
descendido en un 30 per lOC, desdd 
que entraron en vigor la* actuales ta­
rifas, que obligaron a «n ligero aumea-* 
to del precio de di.;ha bebida.— Ab* 
lante.

REN O VAN D O UN T R A T A D O
Moscú, 21. — El comisario suplentd 

de Negocios Extranjeros Krestinski, li^ 
recibido hoy en audiencia al embajadcMl 
de Alemania, con el que ha sostenidul 
«na larga entrevista.

Se supone que el objeto de la rnism^ 
ha sido la renovación del tratado 
Berlía, cuya expiración es el día 
del próximo mes de j'tmio.—^Atlante.

Laval quiere intervenir en ia 
cuestión de los salarios de los 
mineros franceses para evite  

una huelga general
París, 21.— El primer ministro, sft* 

ñor Laval, ha anunciado su intftiM 
ción de investigar personalmente eM 
el arreglo de la cuestión de los jow  
nales de los mineros, al objeto 
evitar a huelga general de esto rw  
mo, anunciada para él día 30 deS co* 
rriente.— Atlante.

En Francia intentan la creación 
de una línea aérea íntercolo^ 
nía!, que será la de mayor Ion-i 
gítud de todas las líneas fran<í 

cesas
París, 21.—Se ha distribuido entiti 

los diputados un proyecto de Ifey prcw 
poniendo la creación de una Sociedad 
anónima denominada «Societó Africal-i 
ne d’Aviation Marcahnde», a la qtu 
se encargaría la explotación de loa 
transportes aéreos entre la metróp<M 
li y las colonias francesas de Afric*, 
llegando hasta Tananarive (Madagasn 
car).

La mayor parte del recorrido da 
la proyectada línea se halla situado 
sobre colonias francesas.

La nueva línea será la de mayor 
longitud de toda la red francesa da 
comunicaciones aéreas presentando 
grandes ventajas para Francia, que so 
hallará muy estrechamente unido 
con sus colonias.

En t í proyecto que se somete a lo  
aprobación del Parlamento, se prev4  
que la mitad de las acciones seaa 
reservadas a'l Estado, y la otra mitad 
suscrita entre grupos financieros • 
industriales que aporten a la nueva 
Sociedad el concurso de su experieiM 
cía en Ja explotan*^ de servicioa 
aéreos.—Atlante.
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I N F O R M A C I O N  R E G I O N A L
M O m S T R O L
DE »K)NTSERRAT

VIDA OBIiEBA
'Haca ya muchos días que llegan 

kasta nosotros numerosas quejas de 
los trabajadores empleados n a ca* 
•a Umbert, en la cual, encai-fiodos 
desalmados y sin conciencia alguna, 
tratan a los obreros de al i i como 
fueran perros, parlicularmfme ?1 en- 
carg.ado de la sección de preparat.iór 
de día, que tiene unos modales para 
tratar a los trabajadores, adquiridos 
gin duda en la alta inontaj;», ’ onde 
parece que hacia allí, de U concien- 
Ma de loa trabajadores, un sayo.

Y como esto hace ya muchos días 
qpie dure y no puede continuar, ha­
cemos una buena advertencia al en­
cargado de marras, para que trate a 
vus compañeros de explotación con 
algo más de educación, de lo cmtra- 
rio nos veremos obligados a enviarle 
pn libro de urbanidad para aprender 
a resptetar a los trabajadoies.

Hay que tener presente que no to­
dos somos iguales y si donde estaba 
•ntes tenía esa boca infecía para 
mandar, aquí tendrá que beber a’gu- 
ihas tazas de ricino para limpiársela.

¡A buen entendedor, buen aviso!
#*

EM senianario íJuventud> y las elec- 
•fones; Hemos leído detenidamente 
la  campaña que inicia nuestro cania- 
O ^ a «n la Prensa contra las eleccio­
nes, o por mejor d®cir, contra toda 
(dase de política que ha suscitado in­
finidad de comentarios de los dife* 
«entes sectores de la villa, que espe- 
.«an afm divertirse a nuestra costa. 
Bin necesidad de salir en defensa de 
los principios apolíticos del vaKente 
«ocero cjuventud', pues creemos cue 
^n gú n  obrero consciente se pieslará 
n  hacer el jiiogo de los que con e&a 
Inmunda farsa, que es la política, 
Imn vivido de nuestros sudores; deci- 
ttos a los camaradas de aquel grupo 
«fiitor que pueden estar seguros de 
hallar en nosotros ferviente.^ defen- 
•mes de su ideal, r̂ ue ee el nuestro, 
p  que deben continuar por ia senda 
nmpvendida, si quieren co’ aborar a 
(Que los principios de libertad sean 
lina vez para lodos reconocidos.

Aprovechando los días de libertad 
^ovisioual, que según parece nos va 
k conceder el Gobierno del almirante 
henar desde los primeros días de la 
•emana próxiirka comenzaremos una 
••tensa propaganda de alirmacíón 
•indical para la construcción de un' 
fiaerte organismo obrero capaz de aca- 
har con todas las injusticias qua con 
Ílo.sotro8 comete !a patronal, Por me- 
iMo de nuestra Prensa y por lodos los 
Énedios a nuestro alcance, daremos 
inenta a nuestros camaradas de los 
IBíerentes actos que a tal fin cele­
bra remos.

FERNANDO ALEGRE

^ O L L E T
TBABAJADOItiLb, SALUD

Me dirao a vosotros en general, y 
•B particular a los jóvenes por ser 
iVoaotros a los que más interés ten- 
jh» haceros comprender la necesidad 
“ Je tenemos de crear una estrecha 

ilón entre todos, para que ésta, al 
empo que sirva de dique a los des- 

¡Manee de la burguesía, nos proporcio­
n e  medios de Instrucción y de cuttu- 

ya que el ordgen de todos nuestos 
■Bales dimanan de la carencia de estas 
.V B  cualidades.

Ei bien es verdad que durante es- 
jfiea años, en los cuales nos han tenido 
bnordas»dos ha sido la causa de que 
Pa juventud no haya podido estar 

antada ni en lo político ni en lo 
;!a<l debido a la falta de libortad 

que se ha tenido sometidos a to­
los sectores políticosociales. Esto 

el motivo de que no hayamos he- 
rumbo en otra dirección,

La burguesía, convencida de la ne- 
itesidad de desviar a las masas obre- 
M s, para perpetuar sus privi egios 
|BShre aquéllas, no hace más que in- 
•entar y proteger drportes pai a que, 

de instruirnos y capacitarnos, 
ftOs fanaticemos y nos odiemos explo- 
tBdos contra explotados, pues cansado 
••toy de verlo, porque, desgraciada- 
haente, he asistido bastante a estos 

ctáculos. Cuánlas veces he ob- 
••rvado en partidos de fútbol, que 
«oa  hombres, discutiendo fanática- 
IBeote por el hecho de ser partida- 

de diferentea clubs, han llegado 
ita R pegarse. ¿No es una vereüen- 
esto cuando muchos de elios son 

ttímas de la más inicua explota- 
del mismo burgués? ¿No creéis, 

ipañeros, que sería mucho más

conveniente que esas horas que mal­
gastáis en embruteceros, las dedica­
rais a leer buenos libros para obtener 
la cultura que tanto neessitamos, pa­
ra imponer nuestros derechos y para 
acabar de una vez con la explotación, 
las tiranías y el despotisn:^?

Por eso, como os digo más arriba» 
parte de la culpa es nuestra, porque 
lejos de repelen estos espectáculos an­
tiestéticos como el boxeo, fúiool y 
otros que sin mentarlos nos causan 
un evidente perjuicio moral, además 
les obsequiamos con x pesetas, lo que 
equivale a fomentar materialmente 
dichos deportes cuando con esas pe­
setas a muchos de ellos les hacen 
falta pai*a comer al día siguiente.

Ahora se dice que aquí, en Mollet, 
en vista de que la afición al fútbol 
ha decaído y no les es posible sos­
tener el club, han pensado hacer una 
Peña del mismo para conservar a ios 
pocos que todavía no se han dado 
cuenta de lo que representan esos 
deportes para los obreros.

¿No os parece, compañeros, que 
sería más conveniente que formáse­
mos un centro cultural pare que la 
juventud tuviese medios de instruir­
se, estos medios que nos niegan las 
instituciones oficíales, y dejar n esos 
señores con su Peña? ,

Hora es ya de que les hagamos ver 
a los que se empeñan en mantener­
nos en la más absoluta ignorancia,

que despertamos de nuestro sueño le­
tárgico y que no estamos dispuestos a 
dejarnos dominsu' como rebaño de 
obejas. No queremos más pastores ni 
más tiranos, queremos ser libres; en 
una palabra: queremos vivir como 
hombires, no como bestias.

UN CONVENCIDO
VINAIXA

BAJO EL CETRO DE TARTUFO
Hermanos: Dejadnos exteriorizar 

nuestros pesares si cabe decir la ver­
dad. . .  Pero como que la verdad no 
se puede decir, puesto que quien 
sabe mentir también sabe esquivar 
la parte de culpa que le pertenece 
por haber tomado parte en el tingla­
do cínico de Tartufo...

Asusta empezar por decir la ver­
dad por decir lo que es menester no 
silenciar, y dado el caso que os deis 
por aludidos perdonad nuestras ofen­
sas retened vuestro enojo y ver con 
qué fin lo hemos hecho, pues hase 
llegado en el tiempo de sacar la mas­
carilla y a ello vamos, ¡Perdón!...

Como sabéis, íoh, reverentes segui­
dores de la cabalgata tartufera, hu­
mildes vasallos de la desdichada dic­
tadura que trató a filo de espada la 
soberanía del pueblo, supisteis bien 
defender un período de iniquidad, 
haciéndoos solidarios de un régimen 
arbitrario, que lo mejor que hizo es 
no acertar en el bien!

ARTISTAS D 3 L  PUEBLO

MARCOS REDONDO
Marcos Redondo, el popular baríto­

no que ha estremecido a nuestro pú­
blico con hondas sacudidas de emo­
ción. honra hoy con su efigie nuestras 
página.s.

Artista íntegro, cantante sin trucos 
ni habilidades, no es uno de esos hom­
bres que para pregonar su popularidad 
ha tenido necesidad de recurrir al re­
clamo periodístico ni al favor de la 
claque.

La personalidad artística del gran 
cantante .«e ha hecho a fuerza de es­
tudio, sin los afeite.s de la grandeza 
simulada.

No es posible borrar, después de 
haberlo visto, la impresión de grande­

za, de fortaleza y de intensidad en la 
dicción y expresión que sabe poner el 
gran artista del teatro Victoria en to­
das sus interpretaciones. Desde “ La 
Calesera ', que en su canto a la liber­
tad ha estremecido y emocionado a 
todos los públicos, a “ El Dictador", 
que ha sido uno de sus triunfos per­
sonales más destacados, a “ El cantar 
del Arrieio' que ha sido su creación 
suprema, en c¡ que hac- una interpre- 
tac'ón gcii.ul, Iiasta ‘ Kaii’ í l a"  o La 
Rusia Roja” , que ha sido su triunfo 
definitivo, la vida artística de este 
actor de méritos legítimos indiscuti­
bles ha sido una larga y merecida ca­
rrera de triunfos bien logrados.

A pesar de sus méritos y de ser el 
favorito mimado por todos los públi­
cos, no hay orgullo, ni altivez, ni me­
nosprecio en ¿1 para sus compañeros 
menos afortunados. Afable y cordial 
este creador del arle recio y hombru­
no, es siempre un excelente camarada. 
Entre otras muchas virtudes que le 
honran. Marcos Redondo posee la de 
ser un amigo del pueblo. Por eso no 
regatea su concurso cuando del pue­
blo se trata. Son recientes los dos fes­
tivales benéficos en que ha tomado 
parte con todo su entusiasmo y des­
interés y se acerca el día en que posi­
blemente tomará parte en un gran 
festival a beneficio de los presos que 
se celebrará el próxiftio mes de abril, 
en el que se estrenará un drama en 
tres actos titulado “ La Sombra", de 
nuestro compañero Ramón Magre. De 
este festival cuyos preparativos se van 
adelantando, daremos citenta detalla­
damente en su día.

LOS TEATROS
ESPAÑOL: Estreno del 

Yodevil en tres actos, “ El 
regíment de ramor", de 
Bimbau y Erep.

Es este un vodevil afrancesado, a 
pesar de no ser una traducción. Pero 
está bien. Es una obra espléndida y 
de mucha risa.

La obra se basa en que en este mun­
do todos somos hermanos, y el hom­
bre más morigerado se acuerda al 
fin de que hay que vivir, y viene aque­
llo de que el que no la hace de joyer­
ía hace de viejo. Y  este momento 
llega.

Los autores se aprovechan de ello 
para hilvanar una serie de situaciones 
de mucha fuerza cómica y diálogo 
muy subido.

Fué un gran éxito el estreno.
Gran parte dei éxito corresponde, 

naturalmente, a la vis cómica de Saut- 
pere. que hizo una creación insupera­
ble del coronel. Rosita Herrero, en la 
esposa, hizo gala de su dinamismo y 
su talento y lo mismo corresix>nde a 
los restantes intérpretes.

C H A R L E S  C H A P L I N  
« C H A R L O ! »

desde París, saluda al público barce­
lonés y participa que su última gran-, 

producción sonora

LAS LUCES DE LA CIUDAD,
se exhibirá muy pronto en el mejor salón de Barcelona

Sabéia de antemano qua el expolia­
do por la vergüenza dictatorial, i'ran- 
cisco Maciá, a quien debemos respe­
tar por BU integridad y su acendrado 
civismo, que va el domingo a su dis­
trito: Borjas Blancas. Con este moti­
vo liase Organizado un banquete mo­
numental, al que concurrirán cente­
nares de coznensales, y como supone­
mos que estarán presentes en él al­
gunos individuos que prestaron ayu­
da a sus detractores, es por lo que 
nosotros queremos saber si al enfren­
tarse con Maciá sentirán vergüenza, 
se ruborizarán o no.

Nosotros no podemos comprender 
cómo ciertos seres que se hallan uni­
dos con Tartufo, que sirven con celo 
a la hipcresla y deshacen entuertos, 
saben hacer el ridícuolo en lu­
gar. ¿Podemos saber por qaé?...

MAN EL

SANTA COLOMA 
DE GRAMANET

POR MI PROPIA CUE.VIA 
La Casa del Pueblo, ese edificio 

levantado recientemente por un pu­
ñado de hombres de buena voluntad, 
no viene a «destruir» ni a •*detnoler'», 
como alguien ha dicho, nad.a de lo 
existente en este pueblo,

Al contrario, viene a construir un 
edifivo cultural, democrático, de la 
verdadera democracia, no de esa de­
mocracia del «copeo» y del b.alón, 
sino de esa que empieza instalando 
una biblioteca donde sus socios beban

el néctar de los hombres de cienciB 
y de los grandes pensadores.

Decir lo contrario, tratarla de cp(» 
queta demoledom», es hacerse el sor» 
do y el ciego a la realidad d# las ce­
sas.

J.1110S quieren agrupar en su seno a 
todos los trabajadores. iLo consegui­
rán? Creemos que sí. Y nuestra 
creencia no es nula, no es baldía, ni 
son sueños de «las mil y  una noches». 
Ahí tenemos a esos hombres organi­
zadores de la Casa del pueblo que 
pronto, m u y  pronto, darán corn- 
f e r e n c i a s  culturales, a pesar 
de su reciente creación. ¿Cuántos 
centros -^culturales» pueden decir 
otro tanto?, ninguno, aparte del an­
tiguo Ateneo. Es la necesidad que se 
impone en este pueblo, minado por 
el caciquismo y por los grupos ">ne- 
sianaoos»,

Tirar piedras al tejado de la casa 
de enfrente, máxime cuando es neta­
mente cultural y no político, es ce­
rrar ’ os ojos a la razón. Es como te­
ner miedo a quedarse so lo :.. »No te­
ma, señor!

Puede usted seguir «cantando't- lai 
delicias del actual Ayuntamiento jr 
las del futuro con vista a.. .  la bue­
na administración pública.

Pfctro no se entretenga tirando pie­
dras al tejado dsl vecino de la «iz- 
quieida...» y déjelos tranquilos, 
porque no conseguirá cerrarles el pa­
so estropearles su programa ni «atra- 
éreelos...» ¡Son mayores de edad!

JOSE CANTON

C A R N E T  C I N E M A T O G R A F I C O
KL REY DE LOS FRESCOS. EN Eh 

KURSAL Y CAPITOL
Mielton, el chausonier frincés, per­

sonifica en este film  un chisgaravis 
callejero; un tipo de arroyo y de 
bonlade, que todo lo resuelve grr.iias 
a su «tupé» formidable. Sigue, al 
compás de un flirt, varios escenarios 
de deporte, una piscina, el Vei-a'Hiv 
en unos seis dias ciclistas, el Esta­
dio de Colombes en un match de rug­
by, donde su entremetimiento le lleva 
a intervenir, y con todo no puede 
decirse que sea este un film depor­
tivo.

Mielton no es un muchacho preci­
samente, su fisonomía acusa tras el 
«ma^e up» un rostro aviejado y e.l 
film es un poco holgado para él- 
Cantando tiene rasgos ChevaUeres- 
cos, pero no tiene el «entiain» de su 
compañero. Bien el escenario y sus 
epartenairs» femeninos. IjS trama es 
regocijante ,aunqiie el argumento es 
trivial.

P. C.

Sü NOCHE DE «OD.\S, l»l. i.X l'A-
RAMOUNT

Un acierto pleno; este es el vesu- 
nien crítico de este fUm que en su 
esencia era presentido de puro es­
perarlo el público. El cine mudo 
maduró cuando supo y pudo doble­
garse, hacerse lo suficientemente dúc­
til para apresar este cosquilleo es­
piritual que es la comedia alegre o 
el vodevil discreto. Este de movilidad 
y prueba definitiva de que el cine 
sonoro ha quedado redimido del an- 
quilosamiento que le ha impuesto es­
te don del sonido.. «Su noche de bo­
das» es la consagración de lo políti­
ca comprensiva que ha adoptado la 
Paramount vis a vis a la producción 
de films en español. Trazado en Pa­
rís con artistas nativos y adoptando 
y, sobre todo, consiguiendo la come­
dla alegre, frívola y vodevilesca, co­
mo el plano para destacar su nuevo 
éxito.

Los protagonistas, felicísimos; Im­
perio Argentina excelente en todos 
los momentos; Pepe Romeu también 
encuadradísímo y el conjunto con 
todos los primares a que nos tiene 
acostumbrados la Paramount.

PEPE COMINO

¡MtHNAU HA MUERTO!
Muvnau acaba de fallecer. Era un 

clásico en el cine die hoy, que supo 
sacar de sus héroes y de sus aigu- 
ment(^ un fuerte zumo de humani­
dad. Como Griffiths ha creado su 
escuela. Una escuela que se entretie­
ne mostrando a veces mil matices de 
los caracteres de sus peisonajes, ca­
si siempie sacados de ambientes vul­
gares rústicos, con un alma Uena de 
aristas sin pulir del todo.

Murnnu ha sido de los direclor^ 
que más han dignificado el cine, y 
filé los primeros euroi>eos que en­
contró en los Estados Unidos un am­
biente para hacer films a la euro­
pea, sin convencionalismos y de cara 
• la vida auténtica. Arte de psico­
logía y de verismo.

LIDO CINE
H O Y

Programa extraordinario

[DIUDOSEVIlllLiniiOPIIS
por

CLAIRE ROM M ER, E R E D  
SOLM V T E D D Y  B ILL y

“TURKSIB“
El film ruso de V IC T O R  TURIN, 
que tanto apasionó al público en­
tendido cuando fué presentado en 
Sesión Especia! de Studio Cinaes.

EN CAMINO.. EL PANTANO..
Todo el día el cru jir de las ruedas. 

Se pone el sol. Se han cubierto veinte 
Iai'ga.s y Arduas millas. Se levanta 
el campamento la primera noche. Los 
peregrinos bailan, a la luz de las fu* 
galas. 'Ibdos se alegran; es como un 
bálsamo paia los cuei’pos y los cora­
zones causados. Después, a dormir, y 
antes de que S!ilga el sol, la caravana 
se pono en marcha nuevamente. Sicni- 
pre iuíelante, adelante. Es emociO’ 
unnte, luinmno, real.

Daniel Prados trata de presentarle 
a I.salxíl su amigo Raül, pero Isabel 
le hace ver claramente que no tiene 
deseas de conocerle.

La caravana entera, carixiiuatoSi 
bueyes, cabalkxs, muías, cruza el pan­
tano. Esla escena no es ficticia; los 
actoi'Cs la vivieron y usted también 1» 
vivirá; sufrirá con aquellas pobres f  
valientes almas, y se sentirá alivia  ̂
do cuando el último de ellos haya cru­
zado el i)aníano y ganado la otra 
orilla .sano y salvo.

El vagón de dos Prados se eutierra 
en el i aiigo, jk'i o Ilaül, siempre aler­
ta, lo pone a salvo. Estas son alguufts 
de las escenas culminantes de «Hori­
zontes Nuevos».

U N  R U E G O
Si algún compañero posee unas mu­

letas y puede desprenderse de ellas por 
una temporada para prestarlas a im 
com pañero, enfermo, le rogamos 
baga, llevándolas a la siguiente direc* 
ción: Bernardo Pou, calle Industn*» 
4B5. bajos. Ciudad.

Ayuntamiento de Madrid
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Herniados
T ' li P  A ÍTC Tened siempre muy ; i  ti tí \^I\ 1 17 presente que los 

mejurce nparatos dei 
mundo para la curación de toda clase <te 
de IstrniaH scii loa de l.i C/VSA TO- 
BRI'-NT. alri trabas ni tirantes en r«- 
.ri-üsos de ninffuna clase. No molestan ni 
liaccn bulto, anioldándoae como un guan- 
te. Kouibres. i¡iujerrs y  nlfios deben 
usarlo. En bien de vuestra salud no 
debéis nunca hacer caso ele muchos 
anuncios, que todo es palabrería y me­
ra propaganda, desconfiando siempre 
de los mismos 7  pensando únicamente, 
sin temor a equivocaros, que m ejor 
que la reputada CASA “iróKHENT no 
har. ni existe ni nunca jamás habrá 
nada, ya que sus niaravilloso.s aparatos 
trtanfan. vencen y  enran sie«npre con 
facilidad pasmosa, donde otros muchos 
fracasan. Treinta aCfts de constante» 
éxitos, coi> tniles de curaciones logra­
das son una guriintía verdad que rt©^ 
tenerse muy en cuenta» Bajo ningún 
concepto nadie del)© comprar brague­
ros P.' vendajes de das© alguna « n  
antes vei' esta «'.Tsa; ^
JS, caUe de la tNlON. 13. B.UlCfel^ONA

C A S A  T O R R E N T

G A C E T I L L A S
La Academ ia Enciclopédica “ E s­

pero", de, San M artín, domiciHada en 
h  calle M ontaña, 6 2 . segundo, que tan 
rxr'''--'"' hi;bdr viene realizando en 
pro de la cultura en aquella barriada, 
ba organizado upos cursos gratuitos 
de Geografía, A ritm ética y  Esperanto 
en su local social, que empezarán ma­
ñana lunes, día 23.

L o s martes por la noche, se verifi­
can en este.m ism o local interesantes 
conferencias de carácter cultural. Se 
hacen lecturas comentadas. Se orga­
nizan visitas de estudio, con frecuen- 
cía, y  exctfrsionés de recreo periódica­
mente, así com o poseemos una m o  
desta Biblioteca cuyos libros están a 
disposición de los amantes del estu­
dio qüe BoS honran con su asistencia.

‘Como se ve, lá labor realizada por 
esta entidad,’ la  hacé digna de todo ett- 
'coirtio y  m erecedora del apoyo de to­
dos Ips atnantcs de la cultura.

«

En el Ateneo. Enciclopédico Popu­
lar, el próxim o martes, a las diez d e . 
la noche, dará don D elfín Dalmau una 

.-.conferencia sobre rl tema "C om  han 
. de p.'trlarje.ls ebrers de Catalunya i del

BJOlV'
*  ip

Se ruega a  agrupaciones y com­
pañeros anar«^uistas indiquen si saben 
la dirección o algún dato de M aría 
Aiyarez de la Paz, expulsada hace 
mes y  medio de España. E s francesa 
y tiene veintintieVe años.

' La "M utua de Cobraéores y  M ozos 
del Com ercio de Barcelona” celebrará 
reunión general ordtnaria (continua­
ción de la anterior) el próxim o do­
mingo, día 22  del corriente, a las diez 
en punto de la mañana, en su local 
Social, Moneada, 14 , pral. Siendo de 
mucha im portancia los asuntos a tra­
tar, se recomienda la asistencia.

»- *
A  todas cuantas entidades de esta 

naturaleza existan en España les ro­
gamos envíen su dirección a U  Adm i­
nistración de S O L I D A R I D A D  

. O B R E R A  por estar interesados en 
tilo  varios am igos campesinos de la 
ftgión galáica.

C A R T E L E R A <

TEATROS v  C íNES v  DIVERSIONES
Teatro Victoria

Compañía de primer orden, de hi 
que forma parte el divo barítono 
DE DIOS». Segundo, « lA  CASITA 
BLANCA». Tercero, «EL CANTAR 
DEL ARRIERO». Noche a las 9’46: 
Primero, «LA MARCHA DE CADIZ». 
Segundo, «LA PARRANDA».
00000000000000300000000000000000000000

Teatro Apolo
Comua&la SAUS D £  C A B A L L a  

Primer actor y director 
PETDRü SEGURA

Hoy domingo, tarde a las s y media. 
4 actos. 4: P A C A  LA TBl^EIfc-OMISTA y 

el grandioso éxito del alio:

LA MUSA GITANA
Noche a la« 10; LA TORKR DE BA- 

BFI« y

LA MUSA GITANA
MaHana lunes, tnvde a las 4 y  media. 
Popular. Butacas a 2 pesetas. Gene­
ral 0’60: LOS PICAROS CEI.OS T PACA 
LA TELEFONISTA. Martes, tarde y  no­
che. Sensacionales Funciones en honor 

del Joven y eminente tenor

RICARDO MAYRAL
Dedicadas a la Colonia ArAgoneeá de 
esta ciudad. ExdiTtemlo» programas.

Grandioso festival benéfico, 
en el Nuevo

£ 1  gran festival benéfico del teatro 
Nuevo en favor de las víctim as de 

J aca , presos y  perseguidos, que debía 
celebrarse el día 3 1 , ha sido adelantado 
para el próxim o jueves, día 26 .

E ntre lo s  valiosos elementos que 
en él tomarán parte, después de la re­
presentación p o r la compañía Clara- 
munt del herm oso drama en tres ac­
tos, de José Serra^ y  colaborando la 
Com pañía de L u is Calvo y, el divo 
Vencirell, a invitación de Luis Calvo 
vendrá expresamente de Valencia, Pa­
t ío  G orgé, para representar desinte­
resadamente su creación persona! más 
acabada: “ Glorias d él'P u eb lo ’*.

, C orgé. que fué burdamente calum­
niado, aunque su calumniador desmin­
tió públicamente la acusación, quiere 
dem ostrar con los hechos s u ‘ cariño 
por los presos y  perseguidos en este 
festival, y  más tarde, en otró gran 
festival que se prepara para el próximo 
mes de abril exclusivam ente pro-pre­
sos políticos sociales, «n el que, ade­
más de tom ar parte él y  otros ele­
mentos de valía, se estrenará el dra­
ma en tres actos. " L a  Som bra” , de 
Ramón Magre,

Los intermedios de tan espléndido 
festival serán amenizados por cuaren­
ta profesores de orquesta del Sindi­
cato Nacional de Cataluña.

Petición de amnistía
“ Excrao. Sr. Presidente Consejo mi­

nistros.— Madrid.— E l Ateneo Cultural 
O brero de Roda, en nombre de sus 
asociados, pide a V . E . la libertad p r e  
sos políticos y  sociales, esperando de 
su bondad atenderá nuestros ruegos.—  
E l presidente, José Codina."

Teatro Poliorama
Compafila CAMILA QUIROGA 

Hoy domingo. 22 Marzo, tarde a  las 
tres y motila:

LA AVENTURA DE IRENE 
Tarde, a la.'? 6 y  noche a las 10 y cUarto 

UN DRAMA RUSO
Masana lunes, tarde LA PROPIA OBRA 

Noche; UN DRAMA RUSO 
ooooooooooooooooooooooooooooooeooooooe

Gran Teatro Español
OOMPASIA DB VODEVXL 

DE JOSB SANTPBRB 
Primeros actores y directores; JOSE 
SANTPERE y  ALEJANDRO NOLLA. 
Primera actriz: MARIA FORTÜNY. 
H oy domingo, t a r ^  a las 4. VODB- 
VILLESOO CARTEL: 1.* QUE FAS PA- 
RAT7 2.0 Bl grandioso éxito de ri&ai

EL REGIMEN! DE L’AMOR
Tres horas de gran risa 

Noche, a las 10. EL B33TO VODEVl- 
LLBSCO;

EL REGIMENT DE L'AMOR
Creación de PEPE SANTPBRB 

Manana luces, tarde a las B: BERNAT 
ZlNXOLA. Noche y  todas los noches:

EL REGIMENT DE L’AMOR 
OCELLS DE GUERRA

9000000e000000000000f’ 'j.'00000 30 0 0 0 0 0 0 0 0

Teatro Nuevo
GRAN OOMPAÍ5IA U R IC A  ESPASOLA 
en la que figura BMITJO VENDRBL. 
Hoy domingo. DOS EXTRAORDINA­
RIAS PUNCIONES, tomando parte, tar­
de y  noche, el eminente tenor BMXUO 
VENDREI/L Tarde, a las 3’30: LA RE­
VOLTOSA} LA VTEJBCITA y  LA GE- 
NERATJi. Noche, a las 10: LA VItUK- 
CITA y  LA GENERALA. Mafiana lunes, 
tarde a las 4'30: I.pS DE ARAGON; EL 
PU»AO DE ROSAS y LA VJEJECITA. 
Noche, a las IC: HA, PUAtAO D E  ROSAS 
y IJi GENERALA, por EAflUO VEN- 
DRBLL. Martes, grandiosos festivales, 
tarde y  noche, a beneficio de la viuda 
© hijos del Horadó tenór cómico RA- 
FAEU TO  DIAZ, tomando parte todos 
los prlnclpalee artistas que se encuen.' 

tran en Barcelona
COOOOOOO"̂ ' “ '* <“*'̂ «f*'“''0 ôí)00000000000

Circo arcelo és
Taéfono 13596. —; Hoy, domingo^ 

tarde a las 3’30 y 6*2(̂  níjehe a 
las 9*30, cinco atracciones: FaleiaL 
Leonor and Gurrl. Les AvoIog. Miner­
va» bailarins; y exitazo de CABM£N 
FLOBES (último día). •Valiosa eo- 
leqción de mantones de Manilla.
OOOOPOOOOOOOOOQi>S>. .

Teatro Triunfo 
Cines Marina y Nuevo

Programa para hoy:
DEJ. MISMO BARRO 
dialogada en espafiol 

MAMA QUIERE CASARME 
LA GATITA 8AT.VAJE, y 

ACTUALIDADES GAUMONT
----------------------  CIN/CS -------------------------

Diana- é.o, al-Val kyria
Hoy, sábado, «Anor de madre», 

por Henny Porten. Cómica. Cultu­
ral. Además, en el Diana, «Frisloneni 
(1«I amor», por Ruth Mix, y en Royal 
y Walkyria, «Tres reedutas», por Ossi 
Oswaida y Hans Alberts.

Ideal (Pueblo Nuevo)
Hoy, las cintas sonoras «LA CAN­

CION DEL BITZ> y diajos sMioros 
«Mlei^ey Maquinista». Cómica y la 
ointa muda «El dominó ncgi-o».

La Alianza y Triunfo 
(Pueblo Nuevo)

Hoy, «El príncipe X». «BcIjk) se- 
<»etio>. Cómica y Ctítuiral.

Meridiana y Condal 
(Clot)

Hoy, la cinta M. G. M. «LA CAN­
CION DE LA ESTEPA», por el mejor 
cantante del mundo, Lawi-ence Tib- 
bett. «Mei-tenda de negros», dibujos 
sonoros. Cómica y la cinta muda «Dos 
•nUgos 7 una Biiider».

Montaña (Clot)
Hoy, «M primero de los mejores». 

«La joya más bella». Cómica y Cul­
tural.

Recreo (San Andrés)
Hoy, la cinta terrorífica de Febrer 

y Blay «NOSFEBATÜ», y «EL AMOB 
EN EL BINO», por Max Schmelinfc 
ambas sonoras. Cinta cultural y Ib 
cinta muda «M rancho de h »  m stoM

Alhambra 
(San Andrés)

Hoy, «Las de amor». «Prlsloneraaa^
Cómica y Cultural.

Manelich (Sans)
Hoy, la grandiosa cinta sono-"» 

ü . F. A. «LA MUJER EN LA LUNA», 
«La danza macabra», dibujos de Fe- 
birer y Blay. Cómica. Rtvista y iR 
cinta muda «París Glrls*.

DiotnsoaiisE
(Pstent8!ÍD n.° &Oi)iS) 

Especial para 
Blenorragia, 

P r o s t a t i t í s  y C is t i t i s
~ P ru é b e lo  y  se c o n v e n c e rá  -
UR0 tf< les vsfíss tesiínonies t)se se reciben i  disrie

Señor Director
Muy señor mío: Perdone que moleste su 

atención, pero es para darle las giaeiás, 
pues m© he curado unas purgaciones con 
el uso de cuatro cajas de sus cachets 
B L E 6 0 N A L ,  por lo que si usted 
cree conveniente publicar esta carta, lo 
puede hacer.

De usted affmo. s. s. q- e. s. in»
J. ' P. : '

Une s ie m p re  C A C H C T S  B L E G O N A L  
y  log rw trá  ana cu ra clón com p leC a

R r e c io  S.T’O Rtsac.
VENTA; S^alá. Centro Peiayo y farmacias

Laboratorio MASANA BOZZO
If.tHfn l«llfS«T2l. W. B s r o s i p n a

firaaóes AlaaMiiM

EL REY DE LOS 
SALDOS
Etciidillerk, 34 

LIQUIDACION 
PERMANENTE

de toda clase de géne- 
roe corrientes, a pre­
cios de ocasión, is-oee- 
dentes de Oiiiebras, 
«■bastas jiidioiol«s> Oo- 
jet do ouento, etc. 

Veatas ol waysr 
y al detall

En todas laa secciones 
de la Casa ofreoemos 
nneatroa artícnlos a 
precios mocho más 

bajos que el de sn 
coste

AetualmONta 
Brandes ocasiones m i 

Ginoroi de panto 
CanfeceioBes 

Comisoria 
P«j-fumoi4a 
Bisvterfa 
Oaincalla 
Jaauetes 

Platería ceclaa 
Vajilla

Artfcalss eicrlterlo

Cada día auevaa 
aeasionaa

Gramles liescuantoe a 
revendedores y  ferian ­

tes

.Contra envío por giro postal de sn Importo, 
hacamoe remeeas fne-ra de Barcelona

••riar

ííinquílinos, defended vuestros derechos!!
injustificados y a la explotación de viviendas con alquileres ab­
surdos. Rebaja de los miamos aí precio dd año IP14, conseguí 
réis sin. anticipos judiciales, inscribiéndoos ca

UNION M ERCANTIL Y  URBANA
Calle de Enrique Granadas. 5. pral., de 6 a 8 tarde.

ABRIGOS, ORAJES
de ocasión desdo 15 poetas. Abrigos nue­
vos a precios increíbles, gran surtido en 
PANTALONES y AMERICANAS sueltas. 
SAN PABLO, 28, PEINUIPAL, SEGUNDA 
Entrada por la esratera los libros

VIAS URINARIAS
D efectos sexu ales 
606-AnéIis!$ desangre 
Pol!olínioa:FARflÉ PU8AJI
Rcmbin doCaik-i)ctas,ll,Li*

AFEITESE COx> HOJAS 
SON BUENAS Y ECONOMICAS 
Depósito; Canuda, 27.-Barcelona

L -A  O B R A  M A B S X R A  D E

E L I S E O  R E G U U S
AL- ALCANCE DE TODOS

F = 'lD A I_A  EliNl K I O S C O S  Y  l _ I B R E R f A S

LA PAJARITA
gomat bÍKíéoieafl irrompi- 
blea raraatía absolqia. 
Barbará. 9  (Suc. Wera 
Baja. 2). Telf.

El-iseo'-REtLU5 'ÍIM.

i S H l i 1m
liS  más im portante obra producida por la 
in teligen cia  hum ana estudiando la  influen­
cia  y  acción del medio, • ! am biente y aeci- 
oeutes geográficos sobre e l hombre, a tra ­

vés de las edades.

i-J&ta obra de fam a universal, constituye dn 
estudio histórico filosófico de la  geografía  hu­
mana, que no ha sido superado hasta el día. 
E dición económ ica, ilustrada con profusión 
de grabados. L a  obra com pleta, con el te x ­
to  Integro de la  prim era edioión, constará 
de unos 36 fascícu los de 64 páginas de 
gran tamaño, publicándose por lo  menos 

dos fascícu los mensuales.

Precio de cada uno: Pesetas 1’50
Toda persona am ante del saber, ahorrando 
diez céntim os diarios, podrá obtener esta 
obra, que es la  más grande de nuestro siglo-

^[ImitÉmos susGrípeiones al precio mínimo de 3 ptas. mensuales 
enviadas por giro postal o sellos de correo al

c e n tr o  ENCICLOPEDICO DE CULTURA
'"DNTAMER, 27, PRAL. — TELEFONO: 32399 — BARCELONA

N o t a .— S e admiten suscripciones a 5  pesetas mensuales, cn^ezando el 
después de recibidos los' tres prim eros fascículos.

Q:
*•K.

g E n f e r m o s  de  S I F I L I S
|¡Sin inyecciones!! ¡¡Sin molestias!!

I

5Í.ÍÍÍS5»? heicdltarla, vuetten curante con loa célebres COMPRIMIDOS 
GIBEUlT, el moa enérafeo deporatlT© y  gran recUflendor de la aangre.

JjoB comprimidos de GIBBRT no pregúete Irritación Intestinal 
7  contienen, además, una notable proporción de arsénico en estado 
orgánico, en que se conoce su bienhechora Influencia en la evolu- elón de la enfermedad.

Da impregnación del orgamsmo a dosis petiueQas adminisiradas 
eotldianamente. termina por crear en el organismo un medio en que 
k>s espiroquetos (microbios de la sífilis) se debilitan y mueren. 
1.a salud no está en nada comprometida, y  no ocurre la Intolerancia 
que algunas veces se manifiesta después de la Inyección a dosis má­
ximas. Hay enfermos que no pueden someterse al tratamiento cos­
toso de la Inyección, • a otros les repugna entrar en las clínicas, 
donde todo el mundo sabe tratan esta clase de enfermedades.

El tratamiento es sumamente fácil y  discreto: la ca ja  puede 
llevar.se en el bolsillo del chaleco y todo el mundo puede curarse 
sin ser notada su mfermedad.

NUMEROSOS GERTIFIOADOS MFDlCOü
Preparada por J. Glbert. Farmacéutico de primera clase de la 

Universidad de París.—Caja de .lO comortmidos, Ftas. S«—Venta en 
Farmacias. Depósito: J. Sarrias. Pnertaferrlsa. 84 (Fnrmaeia). Bar­
celona.

- « * » o «I

iHERNlADO:• •
I No baga operar su bernia sin ?
• haber visitado esta casa I
• Señora; ¿Su vientre ha descendido? Su salud peli- • 

gra. En ^ a  casa encontrará remedio sefcuro. Ale- •
 ̂ jados de todo lujo inútil, ofrecemos las máxiinaa *a- • 
 ̂ rantias de éxito y precio. •
 ̂ Tratamiento ortopédico de hernias. £atúiuaa:o dlla* ^ 
 ̂ tacio« neón desprendido, vientres rebajadoo. otc« ^

t 9» UNION, O : — :
c O e & •

TELEFONO 24141
« o . o o . o o o o n o . ^ e c r • • o o • •

TRAJES A PLAZOS
A  P R E C IO S  V E R D A D  D E  C O N T A D O  
Géneros de absoluta garantía - Hechuras inmejorables 
JOSE CLOS Baja S, Pedro, 24, 3,^ 2 / -Barcelona 

l O B R E R O S i  F i jao s  b ien  en esta ofertal

L.O S  m e j o r e s  A J P ,% i f A T O S  
H I G I E N I C O S  l o s  v e n d e

L A  M U N D I A L
Prlmvi MU n kreelOM u fiOMR ALEMIRIS 
CALLE ESPALTEK, NUM. 6
(iRire S. Pabie y finio Oriol). Tiléf. 20US 

I» tmiío li tarja a las freí matfnigafi

a B M B B B H B a n B B M H H a i

i
IM BB4US

B L E N O R R A G I A
sólo ge cura con SELLO S SALO LAO O S 
BALSAM ICAS, •—  D e venta: En F a ru a -  
ciae, Centros d e  Específicos y  m i la  

del a u to r
Escndillew, «1. — BARCELONA 

^ ■ •B B B n iB B B B B B n B B B B B B B B B B H M U iS

|- >

Ayuntamiento de Madrid



SUSCRIPCIONES

•«rcelona, un mes ptas. S’OO
I h 'o ^ e la ',  trim estre . .  7’»0

jkmérleay Portugal, Filipinas, 8’SO . 
ti06 doDiás países, trimestre. IG’OO

Húm ero suelto: 10 céntimos

SOlUMJaiiAP 3 BRERA
4 adlaeeMn y  A.’dm lnlrtraeKB

NUEVA 8AN FRANCISCO. «

DIARIO SINDICALISTA DE LA MAÑANA

Teléfonos:

Bcdaccién 7 Admlulstraclén 2399) 
Talleros 31518

Barcelona, domingo. 22 marzo 1931

ESCUELA DE GOBERNANTES

LA SINCERIDAD DE DON PANTALEON
No recuerdo si eu unas declaraciones 

^ rsonales o en el enunciado de un pro* 
¡grama político, el conde de Bugallal 
^ jo  que proponíase rejuvenecer el par- 
^ 1 1  liberal-conservador. A  tal efecto, 
^ 1  e partido introducía en su seno, a 
|Nirgo de ilustres profesores, una espe- 
fcie lie asignatura política para iniciar 
A los jóvenes en los árduos 7  gravea 
i^ri.lilemas do la gobernación del Es- 
IMuIo.

Modalidad tan inuaitada en España, 
ide para ser gobernante ha bastado 

, 51o ser yerno de cualquier iiolltico o 
in lzar espuelas— ¿hay algún otro idio- 

que no sea el castellano que cuente 
las palabras “ yermocracia”  y “ pro- 

luciamicii o ” V— , supnogg que querrá 
conocida de los lectores de SOTA* 

lRIDAI) OBRBR^
P ara ello, pues, fuíine en busca de un 

ípiejo dómine, pertenciente al vetusto 
l^ rtido liberal-conservador. Confieso que 

{ué un poco (lifii'ii hacerle abrir el 
Ico. Harto experimentado él, sabe 4ue 
)g grandes hombres más grandes son 
lanto más callan, y por nada do este 

inndo querrá romper su iuteresnnte, 
ij^ocuente y patriótico silencio.

Nuestro hombre tenía muy cercano y 
ite sus ojos el edificante ejemplo de 

políticos llegados a la eminencia 
su silencio— Alba y Cambó—  y que, 

»r hablar, cayeron de las inmarcesibles 
ibres de la fama. Así e i que, teme- 

de que sus manifestaciones le achi- 
in a mis ojos, mi presunto iuter- 

jado no osaba apearse de la grande- 
y sabihondez de su mutismo,

■ Mas, por fin, mis súplicas consiguíe- 
ten  ablandarle y meditando un po- 

limpiar sus lentes de oro, aclarar 
jau garganta y tomar un polvo de ra­
j é ,  se dispuso a hacer declaraciones.

—  De manera, don Pantaleón —  le 
ttgo— , que ustedes »e proponen ense- 

la poltica a los futuros gobernantes.
— Sí, señor. Nosotros queremos ha- 

|ter las cosas tan sesudamente que nos 
proponemos dar al país un plantel de 
gobernantes perfectos.

— Y  para ello, claro está, iniciarán 
fMtedes a los educandos en las altas 7 
pomplejae disciplinas polticas, económí- 
P js , sociales, filosóficas, etc., etc,

— ;Qnite allá, hombre! No, señor—  
atajó, sonriendo, don Pantaleón— . 

9 1  golNomante no necesita conocer nada 
j|e todo esto.

— Pero don Pantaleón... Me deja us- 
perplejo.

— ¿No le be dicho a usted que se tra- 
de hacer gobernantes perfectos?

— Entonces, ¿cuál es el gobernaute 
|í*rfecto para usted, don Pantaleón?

— Ju ^ u e usted mismo del gobcruan- 
^  perfecto sólo por las declaraciones 
Áne éstos hacen a la salida de los Con- 
jp jo s de ministros.
[ — Vamos a ver,
* — E l presidente del Consejo, por 

iplo, sale con una abultada cartera, 
leta de decretos, y dice a los perio- 

is : “ .Señores, tongo mucha prisa
llevar a la firma de S. M. estos de- 

tos. Además, esta noche estoy invi- 
¡Jtado a la fiesta onomástica de los Con­
loes de X  y no puedo entretenerme. Los 
^Nnáa ministros hablarán con ustedes” .

Luego— continúa don Pantaleón— , sa- 
el ministro de la Gobernación y er­

ic a : “ Señores, nada de particular. Un 
»nsejo sin importancia. Un camibio de 
ipremenes. Ya saben ustedes que aquí 

Ów pasa nada y que el orden es com­
e t o ” .

E d seguida, el ministro de Estado 
^ p i  cza con los periodistas, y les hace 

importantísimas manifestaciones si­
lentes : “ Señores, todos los ministros, 
)ue.stn la mirada en Dios y  en la Pa- 

1” , nos ocupamos de las aspiraciones 
iotes y exteriores del país. Voy 

>risa a  Palacio, pues a estas horas 
a  presentar las carta» credenciales 

rey el nuevo embajador de Jauja", 
Los periodistas abordan más tarde al 

iMnistro de Hacienda, de cuyos labios 
■ Jen; “ SeOore.s, hemos estado revisando 
|a  segUDoa columna del Arancel y  ve- 
Ijiuos de ingresar p e se ta ” .

[El ministro de la Guerra se expresa 
piarclalmeute; “ Señores, yo, por mi 
■ Arte, nada. Yo no soy político. Soy 
m Io un militar disciplinado. Y  los mi 
lita re s  y a  saben ustedes que no nos 
áttetemos en política/>. ,

E l de G racia y  Ju sticia- < gá n 
M 1 Br I f  l  I  dic© muy

ivencido: ■ í;Señores, yo no he traí- 
a l Consejo más que unos asunti- 

de m i departam ento. Dos ascen- 
y  tres jubilaciones que aparece- 
pasado mañana en la  «Gaceta>. 
lo  dem ás, procuro v e la r  por la 

ipendencia deíl poder judicial».
K1 del Trabajo, d eclara; «Señoree,

r i cosa. L a concesitln de la  medalla 
Trabajo al marqiiéti de

— Basta, basta, don P a n ta le ó n - ten­
go que a ta ja r - .  No m e vaya  usted ■  
c ita r  más m inistros, pues creo que 
me está usted tomando e l pelo.

— ¡Ah! P ero es que usted—m e d ice  
m uy serio don Pantaleón — ¿pued» 
dem ostrarm e que a la  salida de algún 
Consejo se han hecho alguna ve z  otraa 
m anifestaciones que las que usted ha 
oído ahora mismo? ,

No tengo más rem edio que recono­
ce r que don Pantaleón está  en lo 
cieirto. Y o  no guardo m em oria de que 
a la  salida de lee Consejos hayan los 
m inistros hecho distintas m anifesta­
ciones a la s  expuestas y  sospecho que 
las empresas periodísticas están  ha­
ciendo el prim o enviando a sus re ­
porteros a hacer inform ación de esta 
naturaleza.

— Sin e m b a rgo -la  insisto a  don 
Pantaleón— , cuanto usted acaba de 
m anifestarm e no es m ás que un as­
pecto de la  gobernación del Estado. 
Q uizá la  d iscreción o b ligue a los m i­
nistros a usar siem pre e l mismo vo­
cabulario. En sus Consejos necesita­
rán de especial talento para «llevar 
a buen puerto la  nave d el Estado».

— N̂o sea usted n iñ o -rep rim e don 
Pantaleón—. U sted mismo, con su ú l­
tim a frase  sobre la  «nave del E sta ­
do», pone sobre el tapete  la  cuestión 
de que la  ciencia  del gobernante no 
es más que hacer acopio de frases 
hechas con que em p erifo llar sus de­
claraciones. ,

— Entonces, ¿qué tratan  en los Con­
sejos -  vuelvo  a inquirir.

—Nada, Se entretienen  hablando 
m al del prójimo, aun de ellos m is­
mos a hurtad illas. Y  si alguna vez la  
reunión se dinam iza un poco es cuan­
do todos tra ta n  de im poner su candi­
dato para la  vacante de un alto  car­
go o gobierno de provincia.

— Comprendo. Es que seguram ente 
serán estos im portantes cargos los 
que im pliquen reconocido talento.

— ^Tampoco, hombre, tampoco. A  
estos cargos no se va más que con un 
solo propósito: hacer carrera . Son 
más in útiles que los anillos de gom a 
para los paraguas. ,

— Me está  usted resultando un 
anarquista, don Pantaleón.

— ¿Usted ha visto, por casualidad 
_me exp lica  don Pantaleón, sacán­
dome la  balcón de su casa—, poner al 
m inistro d el Trabajo sus pecadoras 
manos en todos estos grandes edifi­
cios que nos circundan y  nos dan co­
bijo, construidos atildada y  e legan te­
m ente por arqu itectos y  albañiles? 

— ¡Don Pantaleón!
- ¿ V e  usted, por acaso, la s  pecado­

ras manos del hombre de los panta­
lones a cuadros, del m inistro dél ra ­
mo, en los M u ilib rio s  y rápidos mo­
vim ientos de aquel tren  que se ve en 
lontananza, conducido por p ro le ta ­
rios, caminando sobre rie le s  tendi­
dos por ingenieros y  obreros, y lle ­
vando en su  seno, a otros países ca­
rentes de ellos, los tejidos fa b rica ­
dos por trabajadores, y  los ricos fru ­
tos sembrados, cuidados y  recogidos 
por labradores?

— ¡¡Don Pantaleón!! ,
-¿P u ed e  usted asegurar que en los 

nuevos telescopios que en los Obser­
vatorios tra ta n  de construirse para 
1932, de d:oble visión que los actua­
les, anden las manos del m instro de 
Instrucción y  no las de los astronó- 
mos, geómetras, físicos y obreros que 
los monten,

— ¡'liDon Pantaleón!!!
• — M ire u sted ^ a ca b a  por decirm e 

don Pantaleón—. Cuando se tienen 
mis años y  m i experiencia de haber 
pasado toda m i vida en los m iniste­
rios, unas veces como em pleado, dur­
miendo de codos en la  mesa, hacién- 

! doseme la  cara  del m inistro color de 
los pergam inos en que yacen los in­
ú tile s  expedientes y oliendo a la  po­
lilla  que los corroe, y  otras veces 
como m inistro, sesteando y  haciendo 
insulsas declaraciones, se tiene el de­
ber de ser sincero alguna vez. Sí, se- 
señor; e l Estado— y  parece m entira 
que los hom bres teman tanto su dee- 
ap a ric ió n - es la  enteleqaia  más gran­
de que se h a  construido en el aire, 
que es d ecir entelequia dos veces. 
Mucho más aún que las religiones. 
No sirve para nada, para nada. Más 
bien estorba.

— ¿Péro no le concede usted algu- 
guna función, por nim ia qu e sea?

—No, señor — concluyó don Panta­
león— . S i acaso, la de cobrar cédu-

TO :

.. .Que Anastasia ha recibido ya los 
santos sacram entos.

<! '.í.
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...Q u e  los sindicatos tendrán que 
ser abiertos.

«• •
Leed y propagad
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***
...Q u e hasta los ju eces toman a 

chunga el engendro de Galo Ponte, 
m• •

...Q u e  la vieja  indecente está dis­
puesta a prodigarnos sus caricias 
hasta el últim o momento.

X.

PROBLEMAS DE NUESTRO TIEMPO

COOPERATISMO Y SINDICALISMO

En Santiago de Cuba detienen 
a un hermano del ex presi­
dente Menocai, por conside­
rársele fomentador de una 

rebelión contra Machado
Santiago de Cuba, 21.— H a  sido de­

tenido en esta ciudad, d. señor Tomás 
Menocai, herm ano *»del ex  presidente 
de la  república cnbana general Mario 
Menocai.

Se le acusa de fom entar la  rebe­
lión contra Machado entre los m ili­
tares.— Atlante.

En Moscú se ha construido 
un edificio para ia Guepeu
Moscú, 21. —  Se ha term inado la 

construcción de un m agnífico edificio 
destinado a  la  Guepéu.

Se trata  de un inm ueble de 10 p i­
se», construido todo él de cemento y  
acero, que posee en su cúspide una 
espaciosa torre blindada provista  de 
aspilleras p a ra  em plazar am etralla­
doras que aseguren la  defensa del 
edificio en. ca.^o de ataque,— Atlante.

El oro que poseen en los Es­
tados Unidos

Nueva Y o rk , a i. Loa perló^cos 
“ H erald ” y  “ T ríbun e” dicen saber 
que !as actuales reservas de oro de los 
Estados Unidos se elevan a 4 ,6 8g mi­
llones de dólares.— Atlante.

A si como la  «Asociación Internacio­
n al de Trabajadores» fu é  creada por 
trabajadores auténticos a l p rin cip io  
del comienzo in d u strial por unos tra ­
bajadores franceses que en Comisión 
fueron a Londres a v is ita r  la  segun­
da Exposición U niversal, en la  cual 
se celebró un a reunión con los rep re­
sentantes de las Trades Unious in ­
glesas, así tam bién los Cooperativas 
fueron creadas p o r los trabajadores 
ingleses. Después de la  derrot.a que 
su frieron  los tejedores ingleses en nn 
conflicto huelguístico, se les planteó 
e l problema (después de buscar mu­
chos remedios ante la  derrota), <ie 
crear la  Cooperativa de Consumo, p a ­
ra , en lo sucesivo, resistir con más 
entereza ante el burgués que les ex­
plotaba, y, en este caso, por m edia­
ción de la  Cooperativa, no verse su je­
tos a l hambre y, como consecuencia, 
e n tr^ a rs e  atados de pies y  manos al 
burgués que las explotaba.

T al fué  el origen de la  Cooperación 
dé consumo .Así, pues, si el Sindicato 
re.sponde y  fu é  oreado parn. esto, pa­
r a  alcanzar m ejoras económicas y mo­
rales de todos los traba.jíidoreñ del 
mundo la  Cooperativa fué al iinif-cnc 
creada para resistir, caso de huelga, 
con más ventaja, a la ava ric ia  del 
burgués, que, prevaliéndose de su p o ­
derío económico, piensa ren d ir per 
hambre a sus obreros. Hi el S indica­
to responde a la  unión comiaacta de 
todo.s los trabajadores del mundo lia ­
r a  oponerse a una explotación inicua 
y  cxaiel, al mismo tiempo que para 
a lcan zar m ejoras económicas inr.e- 
diatas, la  Cooperativa sirve p ara  ga­
ra n tiza r  al trabajador los artículos 
de prim era necesidad '¡up éste nece­
site  en caso de huelga

P o r lo tanto, lo que el trabajado!’ 
de nuestro tiem po no.debe p erd er de 
vísta  p a ra  su m ejoram iento económi­
co y  moral, es el Sindicato, y  p ara  
resistir  y  a lcanzar el tr iu n fo  con 
más facilidad, la  Cooperativa, Estc« 
son dos organismos que, en el terreno 
de la  lucha de clases en que está 
planteado el problema de la  liboi; 
ción del trabajo, no dcTje, en m anera 
alguna, d e ja r  de pertenecer, no ya 
ningún traaajador, sino ningún sindi­
calista y  anarquista. Estos, mucho 
menos. P or cierto tiempo creyóse > 
las cooperativas eran campo de des­
viación de Las al•tt^idades sindicales; 
pero ahora que claram ente sabemos 
que a más de ser beneficiosa en lo 
presente ^  lo fu turo  han de ser
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trabajo en utngúD sltlott»..
lahtJstro del Trabala, sá aquí no lia/

nuestra m ejor ui'ma de combate para 
la  abolición del presente sistema eco- 
nómico no hay poi’ qué recelar de las 
energías qiíe puedan restar en 
campo sindical. S i el porvenir ha de 
descentrarse del concepto político que 
hoy se tiene de reform ar la  societiad 
presente los trabajadores no tenemos 
otro dilema ante nosotros, puesto que 
el de sindicación, cooperación y  apo­
yo m utuo' tres conceptos más expre­
sivos, claros y  fáciles de comprender 
que e l enm arañado sistem a político de 
partidos guljernam entales, que no sir­
ven sino p a ra  d iv id ir en m il sectas 
a l pueblo, a la  Hum anidad, para 
m ejor dominoj’la , esquilm arla y  des­
m oralizarla, y, por ende, p a ra  mejor 
explotarla.

De form a que, todo tiabajador 
consciente debe perder toda confian­
za en la  liberación que hasta aliona 
ha creído habrían de tra '^ lo  los par­
tidos políticos, sean del m atiz que 
sean, y  depositarla en los Sindicatos 
y  las Cooperativas. H ay que tener 
entendido que políticos (dando a la 
palabra política la  acepción que lioy 
se la  da, que no es otra que form a de 
gobernar), no somas en realidad, los 
íi-abajadores, sino productores y  con­
sumidores; por lo tanto, toda nuestra 
l>olítica como tales, debe consistir en 
fom entar estos dos organismos de 
piodueción, que es el Sindicato, y  de 
consumo, que es la  Cooperativa. Por­
que, antes que nada, somos esto: con­
sumidores y  productores, y  conw ta­
les, debemos ponernos a l alcance cul­
tu ra l de conocer la  im portancia que 
Ies toca correr en lo porvenir a tales 
organismos.

** *
Tomando a l Sindicato y  a  la  Coope­

ra tiv a  como organismos que sirven 
de a c ic a te .a  la  reivindicación econó- 
m ica-m oral de los trabajadores (al 
d ecir de los trabajadores, refiérome 
igualm ente a  los intelectuales que 
a los manuales, pue.s que todos de­
pendemos de sueldo o salario), quiero 
d ecir que el sectarism o político y  re­
ligioso está fu e ra  de lu g a r  en tales 
Corporaciones; por consiguiente, la 
neutralidad ha de ser patrim onio so­
c ia l de estos organismos.

Tx)s dos se complementan en el cam­
po social, porque los dos tienden a al­
canzar un beneficio; el uno del capi­
talista, y  el otro del comerciante, y 
como el Sindicato está reñido con el 
capitalism o, porque quiere abolirle, 
p a ra  plantarle sobre otras bases equi­
tativam ente económicas, y  e l Coopera­
tivism o tiende a la  abolición del co­
mercio privado, es indudable qu f̂ 
siendo éste h ijo  del capitalism o, el 
Sindicato y  la  Cooperativa, así como 
el capitalism o y  el comercio privado 
se complementan, por lo tanto, los 
dos organism os estos que hoy nos sir­
ven p a ra  com batir a la  sociedad pre­
sente, han de ser los dos grandes pun­
tales donde se asiente la  sociedad del 
porvenir, sin amos ni esclavos.

RTMON P E R E Z

A todos ios amigos de 
«SOLIDARIDAD OBRERA»

Rogam os a los amigos de toda 
la región nos remitan dentro de 
la m ayor brevedad posible, datos 
concretos de las condiciones de 
trabajo en todos los oficios. H o­
ras de jornada. Condiciones de hí* 
giene en fábricas y  talleres. Pro­
yectos de mejoras que piensan 
presentar. Conflictos que existen. 
Conflictos que puedan plantearse. 
T rato que se recibe en el trabajo. 
Salarios-, etc.

A  fin de no perder tiempo y de 
poder utilizarlos inmediatamente 
en el sentido que nos proponemos, 
esperamos no vaya en las cartas 
en que se nos envíen otra cosa que 
c.sos datos.

Por último, advertim os a todos 
nuestros amigos, que lo que pedi­
mos son ciatos y  no artículos.

A sí que rogam os a los amigos 
nos remitan e.stos datos tan rápi­
damente como Ic.s sea posible.

L A  R E D A C C IO N

Ayuntamiento de Madrid




